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PRIMERA  PARTE

LASCONDICIONESDEINESTABILIAP

Premisa.

La  historia  del  Mediterráneo  se  ha  caracterizado  en  todas  las
épocas  por  un  complejo  entresijo  de  intereses,  cambios,  acontecimientos  y
luchas  tan  importantes  y  de  tan  rápida  evolución,  que  no  encuentran  paran
gón  en  ninguna  otra  parte  del  mundo

Las  vicisitudes  humanas  han  hallado  su  elemento  matriz  en  es
ta  cuenca,  y  desde  los  lejanos  tiempos  de  las  primeras  fprmaciones  socia
les  que  han  significado  el  inicio  del  camino  de  la  civilizaci6n  moderna,  di
cha  cuenca  ha  sido  uno  de  los  principales  protagonistas  del  escenario  de  la.
historia.  Hoy  constituye  un  cruce  razas,  casi  trescientos  millones  de  per
sonas  pertenecientes  a  cinco  grupos  étnicos  diferentes,  un  entramado  con
fuso  de  tensiones,  de  ideologras,  doctrinas  sociales  y  religiosas  y  el  punto
de  fricción2  de  encuentro  y  de  separación,  entre  tres  continentes,  Verdade
ro  Umar  de  en  medio  ,  es  un  crisol  de  problemas  ,  de  crisis  y  de  peligros
de  cuyo  desarrollo  y  evolución  depende  el  futuro  de  una  gran  parte  del  mun
do.

Las  incógnitas  sobre  el  presente  y  el  futuro  de  esta  área  son
muy  oscuras.  Van  de  la  crisis  del  petróleo  y  del  control  de  sus  fuentes  de
aprovisionamiento,  al  conflicto  de  más  de  treinta  años  de  antigüedadf  
Oriente  Medio  ,a  los  complicados  horóscopos  de  las  Naciones  ibéricas,  al
litigio  greco-turco  por  Chipre  y  los  recursos  del  Egeo,  a  las  inógnitas  li
gadas  a  la  orientación  de  Yugoslavia  después  de  Tito,  a  las  veleidades  ul——
trancistas  panárabes,  a  los  contenciosos  existentes  y  previsibles  en  las  pl
taformas  continentales,  a  los  derechos  de  navegación,  de  pesca,  de  pros——
pección  submarina,  al  peligroso  vacfo  de  poder  de  una  Europa  Occidental
incrédula  y  distralda.
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En  esta  situación,  precaria  y  altamente  inestable,  hay  elemen—
tos  que  pueden  constituir  los  catalizadores  de  crisis  potenciales  o  in3luirse
en  las  que  ya  existen,  con  resultados  imprevisibles.

El  más  inmediato  es  la  expansión  estratégica  e  ideológica  so-
viética  actual  en  este  mar,  que  constituye  una  amenaza  directa  al  flanco  sur
de  la  OTAN,  a  la  estabilidad  de  la  Penrnsula  de  los  Balcanes,  y  para  los  in
tereses  occidentales  en  Oriente  Próximo  y  en  Africa  del  Norte,  y  un  intento
de  establecer  una  fuerte  influencia  estratégica  en  los  Parses  árabes;  ejem-
pio  clásico  de  “aproximación  indirecta)’  en  relación  con  un  área  histórica--
mente  extraía  a  la  influencia  rusa  y  de  vital  importancia  para  la  economia
industrial  de  Occidente.

El  otro  elemento  lo  constituye  la  incógnita  del  comportamiento
árabe,  o  más  bien  de  algunos  sectores  más  intransigentes  y  extremistas  del
mismo,  cuando  la  adquisición  de  una  moderna  tecnologra  militar  e  indus——

trial  y  la  constitución  de  los  cuadros  idóneos  para  dominarla,  unida  a  la  po
sesión  de  la  formidable  arma  del  petróleo,  harán  verosfmjles  las  hipótesis
más  aventuradas,  en  modos  y  tiempos  que  hoy  resultan  de  difícil  previsión,
pero  seguramente  perturbadores  del  delicado  status  quo  existente.

La  peligrosidad  de  estos  elementos  puede  incrementarse  por  su
combinación,  lo  cual  ha  sido  posible  verificar,  al  menos  como  un  ejemplo
durante  la  crisis  del  petróleo  de  1973.  Realmente,  el  esfuerzo  árabe  por  en
frentarse  a  Israel  mediante  el  boicot  de  los  suministros  energéticos  a  los
Parses  occidentales  a  continuación  de  la  guerra  del  Kippur,  puede  no  ser
considerado  en  su  único  aspecto  económico,  sino  como  un  grave  atentado  a

la  seguridad  de  Occidente,  tanto  más  peligroso  cuanto  que  resulta  más  terri
blemente  eficaz,

No  es  seguro  que  una  medida  tan  drástica  haya  sido  tomada  sin
la  garantfa  por  parte  de  la  Unión  Soviética,  directa  o  indirecta,  contra  las
posibles  repercusiones;  es  cierto  sin  embargo  que  la  jugada  árabe  consiguió
dividir  profundamente  el  campo  occidental,  provocando  la  crisis.  de  un  sis
tema  de  solidaridad  que  habra  podido  hacer  frente  a  las  presiones  rusas  du—
rante  treinta  aí’íos  sin  cesiones  de  ninguna  clase,  La  posible  combinación  de
esta  arma   económica  con  el  potencial  militar  de  la  URSS  podrra
tener  efectos  resolutivos  para  la  finalidad  de  un  aislamiento  de  Europa  Ccci
dental  y  de  los  Estados  Unidos,  y  para  crear  la  premisa  necesaria  para  la
disolución  de  la  Alianza  Atlántica  y  la  neutralización  del  Viejo  Continente,
bajo  la  égida  de  una  “paz  soviótjcI,
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Dificultadesoccidenta1e

Los  escenarios  bosquejados  parecen  bastante  preocupantes  ,so
bre  todo  considerando  que  podrran  alimentarse  algunas  crisis  y  desarro-
llarse  de  un  modo  interdependiente.  Para  Occidente  serIa  muy  diftcil  con
seguir  dominarlas  con  las  actuales  estructuras  defensivas,  idóneas  para
hacer  frente  a  una  invasión  IclásicatI  continental  en  Europa  y  no  a  una
amenaza  compleja  y  sofisticada  constitulda  por  presiones  militares,  chan
tajes  económicos,  ofensivas  poltticas  y  ejercida  en  los  confines  de  la  pro
pia  área  de  jurisdicción.  Tanto  más  cuanto  que  estas  estructuras  mues-—
tran  se?ales  evidentes  de  deterioro  y  de  no  ser  adecuadas  al  cambio  de  las
condiciones  polfticas  y  socio-económicas  del  flanco  sur  de  la  Alianza,  co

menzando  por  la  retirada  de  Francia  de  la  organización  militar  integrada,
pasando  por  el  conflicto  de  Chipre  de  1974,  y  terminando  con  el  repliegue
masivo  de  Inglaterra  al  Oeste  de  Gibraltar,  sin  contar  con  las  numerosas
crisis  de  identidad  sufridas  por  cada  uno  de  los  Paises  miembros,  de  mo
do  individual  o  en  su  conjunto

Es  necesario  volver  a  definir  los  presupuestos  que  constituyen
la  base  de  la  organización  defensiva  occidental  y  poner  al  da  los  instru-—
mentos  operativos;  y  esto  es  particularmente  necesario  para  el  Mediterr4.
neo,  que  ha  pasado  a  ser,  del  lago  OTAN  de  1948,  el  principal  punto  de
confrontación  dinámica  de  los  dos  bloques.

La  estabilidad  de  esta  área  está  ligada  rntimamente  a  suequi
librio  de  fuerzas,  en  el  marcó  de  las  ecuaciones  generales  nucleares  de
las  grandes  potencias  Este  equilibrio  es  fruto  de  una  alquimia  compleja  y
delicada  ,  que  se  apoya  en  bases  extremadamente  imprecisas

Más  que  los  temas  globales  de  la  gran  estrategia  nuclear,  son
acaso  más  importantes  en  este  teatro  las  realidades  de  la  guerrilla,del  te
rrorismo,  de  la  técnica  militar  aplicada  a  la  polttica  y  a  las  realidades  so
ciales,  de  la  lucha  psicológica  entre  las  más  agudas  y  tortuosas  el:rJas

culturales  existentes  en  el  mundo

En  este  diilcil  contexto,  existen  algunos  puntos  firmes  ,el  prin
cipal  de  los  cuales  es  que  la  Alianza  Atlántica  debe  ayudar  militarmente  a
cada  uno  de  los  Estados  miembros  que  lo  necesite  a  impedir  toda  subver-
sión  en  fuerza  de  su  propia  identidad  nacional,  llevada  a  cabo  con  medios
convencionales  o  menos.  Y  aparte  de  los  Estados  miembros,  hay  implícita
una  cierta  fo   de  garantfa,  poco  aparente,  pero  igualmente  sustancial
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respecto  a  todas  aquellas  naciones  que,  aún  cuando  no  pertenezcan  a  la
OTAN,  gravitan  en  el  sistema  occidental,  o  son  igualmente  esenciales  pa—
rala,  estabilidad  del  área.

Dado  que  los  dos  principales  adversarios  potenciales  (la  OTAN
y  el  Pacto  de  Varsovia)  concuerdan  en  su  recfproco  inte.rs  de  evitar  una  es
calada  nuclear.,  y  en:la  oportunidad  de  no  empearse  en  grandes  campaFias
a  una  gran  escala,  por  razones  de  conveniencia  i.rternacional,  la  lógica  mi
litar  asf  como  lapoirtica  tienden  cada  vez  ns  a  coincidir,  y  el  concepto
de  disuasión  sustituye  y  modifica  el  de  defensa,  mientras  la  guerra  t2ma  la
forma  ms  de  preparación  (económica,  psicológica,  poirtica,  militar)y  me
nos  de  acción.

La  única  acción  posible  sigue  siendo  la  del  golpe  imprevisto  y
veloz  que  obtenga  resultados  resolutivos  en  un  tiempo  muy  breve  y  no  im—
plique  la  posibilidad  de  encender  una  cadena  de  reacciones  (emotivas,  po—
lfticas  y  militares)  de  resultados  imprevisibles

La  importancia  de  la  movilidad

Se  plantean  por  consiguiente  nuevas  exigencias  relativas  a  la
potenciación  a  las  capacidades  de  intervención  convencional  en  ios  puntos
de  fricción  y  de  crisis,  La  más  importante  es  la  de  facilitar  ápidamente
ayudas  concretas  a  las  Naciones  que  sean  objeto  d.c  agresiones  directas  o
indirectas,  o  de  amenazas  potenciales0  Dichas  ayudas  pueden  ser  tanto  más
eficaces  cuanto  mayor  sea  su  oportunidad  material  y  ffsica,  por  un  princi
pio  progresivo  análogo  a  la  acción  de  los  antibióticos  contra  las  infeccjo——
nes,  Unas  fuerzas  de  combate  adecuadas  y  de  dimensiones  idóneas  para1
empleos  particulares,  que  se  muevan  rápidamente  mientras  una  agresión
e  halla  en  sus  estudios  iniciales,  pueden  reconquistar  J.a  iniciativa  antes
de  que  el  atacante  tenga  tiempo  para  consolidar  y  desplegar  sus  propias
fuerzas,  y  proporcionar  respuestas  rápidas  y  selectivas  dentro  de  los  már
genes  de  conflictos  limitados,  evitando  cualquier  degeneración  hacia  hipó—
tesis  nucleares  y  contribuyendo  a  la  estabilización  de  la  situación  y  al  en—
friamjento  de  las  tensiones  crfticas,  Dicha  orientación  nueva  de  la  doctri
na.  militar  occidental,,  denominada  Hrespuesta  flexible!  por  primera  vez
en  1959  por  el  general  norteamericano  Maxwell  Taylor  en  su  libro  The
Uncertajn  Trumpet,  ha  J.levado  en  general  a  una  revalorización  del  esfuer
zo  militar  limitado,  pero  focalizado  en  los  puntos  clave  y  realizado  con  mu
cha  decisión,  que,  aunque  no  sea  importante  desde  el  punto  de  vista  de  la
cantidad  de  las  fuerzas,  tiene  a  menudo  un  peso  decisivo  desde  el  punto  de
vista  polftico,  en  relación  con  la  calidad  de  su  acción,



La  elaboración  de  estas  nuevas  teorras,  en’  un  primer  tiempo,
se  han  centrado  primordialmente  en  el  parámetro  velocid.ad  de  las  opera
ciones,  que  significan  —en la  mayorfa  de  los  casos—  despliegue  d  füerzas
desde  el  aire;  esto  se  ha  correspondido  con  el  impulso  riotá.ble,’  dado  a  ca-
bailo,  de  los  aiSos  60  en  los  principales  parses  occidentales,  a  las  fuerzas
aerotransportadas.

Pron.to°se  comprobó  que  incluso  con  las  flotas’d.e  grandes  avio
nes  desarrolladas  en  apoyo  de  las  nuevas  doctrinas  no  habrla  sido  posible
transportar  el  tonelaje  total  necesario  por  las  modernas  unidades  terres——
tres  y  que  la  única  posibilidad  de  intervención  que  ofrece  todas  las  garan
tias  en  el  plano  iogfstico  era  el  transportar  por  rn ar  o  ina  combinación  de
los  dos  (1).  ‘

Desde  entorj.ces  se  han  desarrollado  i’iuevas  ‘técnicas  anfibias

medios  navales  más  veloces  y  el  empleo  generalizado  del  asalto  vertical,
a  fin  de  permitir  a  las  fuerzas  de  desembarco,  potentes  en  el  aspecto  lo——
grstico  pero  todavfa  demasiado  lentas,,  una  mayor  movilidad  y  capacidad  de
penetración  más  adaptad  a  las  necesidades  de  la  respuesta  flexib1&,

-     Históricamente  se  ha  asistid.o  a  un  retorno  de  la  concepción
‘ciásica  del  instrumento  anfibio,  limitado  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  e
integrad.o  en  la  esencia  misma  de.]. poder  marltimo,  respecto  a  las  grandes
operaciones  de  la  II  Guerra  Mundial  (  en  muchos  aspectos  bastante  hetero—
doxas)

La  validez  de  esta  tendencia  parece  especialmente  confirmar—
se  en  el  Mediterráneo,  por  su  conformación  geográfica  y  por  la  particular
situación  estratégica  de  los  Parses  ribereños.

Realmente  en  cualquier  posible  hipótesis,  si  para  Occidente
existe  la  absoluta  necesidad  de  asegurar  el  control  de  los  accesos  a  la

(1)  Los  análisis  de  los  principales  asaltos  aerotransportados  realizados
en  Ultramar,  desde  el  desembarco  aéreo  alemán  en  Creta  en  1941  al
de  los  turcos  en  Chipre  en  1974,  demuestra  la  fragilidad  de  dichas
operaciones.  Un  lanzamiento  aéreo  sobre  una  costa  enemiga  tiene
la  absoluta  necesidad  logrstica  de  ser  apoyad.o  por  una  acción  anf  i—
bia  simultánea  o,  al  menos,  por  la  llegada  oportuna  de  refuerzos
por  mar,
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cuenca  y  de  las  vías  de  comunicación  que  lo  atraviesan,  esto  puede  conse—
guirse  no  solamente  con  el  empleo  de  las  fuerzas  navales  designadas  espe
cfficam  ente,  sino  también  con  la  posesión  de  un  Conjunto  de  puntos  geográ
ficos  cruciales  ( que  los  anglosajones  llaman  “Choke  points”)  (2)  y  con  la
neutralización  de  los  adversarios,

Sin  dichas  medidas  la  defensa  de  las  vfas  de  comunicación  se
hace  imposible,  como  lo  ha  demostrado  ampliamente  la  II  Guerra  Mundial
en  el  Mediterráneo,  tanto  en  lo  que  se  refiere  al  Eje  (Malta)  como  paralos
Aliados  (CaIde  Sicilia).

Los  It puntos  de  estrangulamiento”  son  todos  objetivos  especrfi
cos  de  fuerzas  de  intervención  proyectadas  en  territorio  hostil,  en  forma

temporal  o  estable.  Su  Conquista,  o  neutralización,  debe  realizarse  de.  una
manera  muy  rápida,  ya  sea  por  razones  de  conveniencia  internacional  o
por  motivos  de  carácter  militar.

De  un  modo  similar,  en  caso  de  necesidad,  puede  resultar  in
dispensable  asegurar  inmediatamente  la  toma  de  nudos  de  comunicaciones
y  de  centros  logfsticos  para  la  corriente  sucesiva  de  refuerzos,  o  garanti
zar,  en  una  situación  más  flufda,  la  protección  de  áreas  vitales  limitadas,
el  apoyo  a  los  puntos  sensibles  de  los  despliegues  amigos,  la  evacuación
de  personal  civil  de  las  zonas  de  operaciones,  etc

Las  fuerzas  anfibias  tienen  una  especie  de  afinidad  electiva
con  este  género  de  operaciones,

Pueden  presentarse  muchos  ejemplos;  uno.  de  los  más  famo
sos  fue  la  operación  de  Gallipoli  en  1915,  que  deberra  haber  servido  para
forzar  uno  de  los  más  importantes  puntos  de  estrangulamiento  del  Medite
rráneo,  los  Dardanélos;  y  fracasó  clamorosamente  por  defectos  de  prepa
ración,  de  planificación  y  de  ejecución;  otro  lo  constituye  el  desembarco
de  las  fuerzas  de  invasión  alemanas  en  Noruega,  realizado  por  unas  pocas
unidades  selectas  en  los  puertos  principales  de  acuerdo  con  las  técnicas
de  incrusión,  uno  de  los  ejemplos  más  clásicos  de  acción  modesta  en  el  as
pecto  cuantitativo,  e  imponente  por  los  resultados  conseguidos,  Los  ejem
plos  de  operaciones  de  policia  internacional  son  numerosos:  de  las  expedi
ciones  internacionales  durante  la  rebelión  de  los  Boxer,  a  las  intervencio

nes  de  los  “Marines”  norteamericanos  en  el  Caribe  durante  las  décadas  de

(2)  Puntos  de  estrangulamiento.  N.  del  T.



los  años  20  y  30,  y  después  de  la  Guerra  Mundial  última  enel  LIbano  en
1958,  en  la  República  Dominicana  en  1963  y  durante  la  calda  de  Saigón,  a
las  acciones  de  los  tRoyal  Marines”  en  el  Caribe  y  en  Africa  Sudocciden
tal,  etc

La  utilizaci6n  inteligente  y  decisiva  del  potencial  marftimo  y
de  su  “longa  manus”  anfibia  está  particularmente  indicado  además  para
abortar  focos  de  guerra  capaces  de  desarrollarse  excesivamente  y  de  de
generar  de  un  modo  imprevisible  en  conflictos  de  mayores  proporciones
De  hecho  la  ‘autonomla,  la  móvilidad  y  la  capacidad  de  ataque  de  las  fuer
zas  navales  son  particularmente  idóneas  para  las  misiones,  de  intervención
su  “pesantez”  y  su  autonomla  operativa  constituyen  e.l  soporte  ideal  para
operaciones  combinadas  complejas.

La  componente  anfibia  posee  la  capacidad,  única  entre  todas

las  fuerzas  combatientes,  de  efectuar  una  penetración  masiváen  territo
rio  enemigo  a  una  distancia  de  un  centenar’  de  millas  de  ‘las  bases  propias,
con  completa  autonomla  logfstica  La  caracterlstica  de  estacionar  en  el.
mar,  frente  a  las  costas,  hace  además  posible  posponer  las  posibles  ac——
ciones  bélicas  y  combinar  de  esta  forma  otras  capacidades’,  como  la  pre
sencia  condicionante,  la  disuasi6n  y  el  enfriamiento  de  las  tensiones  crltL
cas.

La  presencia  de  fuerzas  anfibias,  prestas;   ofrece  al
poder  polltico  una  vasta  gama  de  opciones  y  garantiza  el  ii’rtnimo  retraso
una  vez  que.  se  haya  hech.o  la  elecci6n,  para  su  ejecuci6n  Dichas  fuerzas
pueden  permanecer  a  distancia,  no  empeñadas  dentro  de  los  focos  d.e  cri
sis,  y  ejercer,  sin  embargo,  un  profundo  efecto  en  su  desarrollo.  Todo  es
to  se  hace  posible  por  lo  que  puede  den,ominarse  papel   repre—

 del  potencial  naval  en  lo  que  respecta  a  la  determinación  de  una
nación,  o  alianza,  para  ejercer  todas  1as  acciones  necesarias  a  los  fines  de
sostener  la  poiltica  propia

En  un  escenario  articulado  y  complejo  como  el  Mediterráneo,
con  una  ‘enorme  extensión  de  costas  en  relación  con  la  superficie,  las  fuer
zas  anfibias  revisten  desde  siempre  una  gran  importancia  bien  sea  por  el
impacto  que  pueden  ejercer  sobre  la  estrategia  fraccionada  de  los  PaIses
ribereños  o  bien  porque  las  condiciones  de  empleo,  desde  el  punto  de  vis
ta  geográfico  y  meteorológico,  son  las  mejores  posibles  Casi  todó  el  año
es  posible  atravesar  el  Mediterráneo  de  largo  y  de  través  incluso  cán  uni
dades  de  modestas  dimensiones;  los  helicópteros  pesados  peden  alcanzar
con  su  autonomla  casi  toda  el  área  y  desde  cualquier  punto,”  yla  gran  ex—-
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tensión  de  sus  costas  hace  difícil  para  cualquier.  país  una  defensa  eficaz  so
bre  las  playas,  Sin  embargo,  otras  fuerzas  de  combate,  por  razones  aná
logas,  pueden  resultar  muy  eficaces  y  determinantes  en  conjunción  con  las
fuerzas  anfibias,  o  por  sr  solas  en  situaciones  particulares  Se  trata  de
los  paracaidistas,  de  las  unidades  de  comandos  aerotransportabies  y  heli
transportables  (3),  de  las  formaciones  acorazadas  de  línea  típicas  de  los
ejércitos  uterrestresu,  y  de  sus  combinaciones  en  conjuntos  integrados
sostenidos  y. alimentados  desde  el  mar  y  desde  el  aire,  que  pueden  permi
tir  una  gran  flexibilidad  de  empleo  y  resultados.  muy  valiosos,  garantizan,.
do  la.  diversificación  operativa  del  asalto  y  la  continuidad  del  esfuerzo  ,con
la  intervención  de  unidades  pesadas  más  adaptadas  de  la  infantería  de  de
sembarco  en  el  combate  maniobrero  en  profundidad,

La  teoría  de  la  guerra  combinada,  a  pesar  de  las  grandes  diii
cultades  de  orden  psicológico,  normativo  y  práctico  que  ha  encontrado,  —

siempre  en  su  aplicación,  constituye  uno  de  los  más  interesantes  motivos
de  reflexión.y  de  planificación  que  ofrece  la  moderna  doctrina  militar,  y
es  particularmente  congénita  al  Mediterráneo.

La  posibilidad  de  crear  un  instrumento  militar  que  pueda  asu
mir  y  revalorizai-’  las  características  peculiares  de  las  componentes  fun—
cionales  análogas,  minimizando  las  incompatibilidades  y  las  diversidades,
establece  perspectivas  capaces  de  mejorar  en  forma  revolucionaria  la  re
lación  costo-eficacia  de  las  fuerzas  armadas,

Y  no  se  ha  dicho  que  el  citado  método  de  las  fuerzas  combina
das  se  deba  necesariamente  aplicar  solo  a  las  unidades  de  asalto,  Cual——
quier  actividad  militar  que  tenga  finalidades  análogas  puede  ser  interdisci
plinaria,  de  manera  que  se  crean,  en  lugar  de  las  viejas  especiaiid.ades
o  armashi  ,  unos  Udepartamentosfl  integrados  siguiendo  el  rriodeio  de  las
Fuerzas  Armadas  suecas  o  israelíes,

(3)  En  particular  las  fuerzas  transportadas  en  avión  o  en  helicóptero  po
seen  una  validez  especial  en  las  operaciones  de  antiterrorismo,  con
traguerrillas  y  golpes  de  mano  cada  vez  más  frecuentes  y  necesarios
en  una  situación  internacional  tan  turbulenta  e  irregular  como  es  la  ac
tual  Basta  pensar  en  la  intervención  de  los  paracaidistas  belgas  en  el
Congo  en  1962,  en  la  liberación  del  buque  norteamericano  ‘Mayaguez
frente  a  las  costas  de  Camboya  y  en  las  numerosas  acciones  de  las  —

fuerzas  especiales  israelíes,  entre  las  que  se  destaca  como  más  famo
se  y  significativa,  la  incursión  al  aeropuerto  de  Entebbe,  en  julio  de
1976.



PARTE  SEGUNDA

ÇFRONTcIONTRE  EI  ESTEY  EL  OEST,

Haciendo  un  análisis  de  los  diversos  despliegues  que  aparecen
en  el  Mediterráneo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  movilidad  de  las  fuerzas  de
asalto  y  vectores  relativos,  para  la  Unión  Soviótica  puede  someterse  a  exa
men  todo  el  conjunto  de  las  fuerzas  móviles,  en  tanto  que  para  Occidente
deben  tomarse  en  consideración  solamente  las  unidades  presentes  en  el
Area  Mediterránea,  o  disponibles  de  modo  inmediato  en  las  proximidades
del  mismo;  y  todo  ello  dentro  d.e  la  hipótesis  de  que  la  URSS,  con  su  confi
guración  geográfica,  sea  en  la  práctica  una  potencia  mediterráne  y  tenga
la  posibilidad  de  hacer  sentir  en  esta  área  una  gran  parte  de  su  esfuerzo
militar.  Por  otra  parte,  la  actitud  ofensiva  de  todo  el  aparato  militar  so—
viótico,  sobre  todo  terrestre,  obliga  a  considerar  que,  en  caso  de  necesi.—
dad,  las  unidades  anfibias  y  aerotransportadas  podrfan  ser  rápidamente
apoyadas  por  la  masa  de  las  divisiones  estacionadas  en  Europa  Oriental  y
en  Rusia  meridional,  con  movimientos  efectuados  por  vras  internas  y  en
territorios  seguros.

No  ocurre  asf,  por  el  contrario,  para  el  dispositivo  occidental,
el  cual  sufre  los  efectos  de  la  superioridad  convencional  general  del  Pacto
de  Varsovia  en  Europa  (que  hace  muy  problemático  el  refuerzo  de  las  otras
áreas  d.e  la  OTAN)  y  de  las  limitaciones  de  la  corriente  de  refuerzos  proce
dentes  de  los  Estados  Unidos  impuestas  por  el  Océano  Atlántico  y  por  los
tiempos  técnicos  necesarios  para  su  transporte  a  Europa,  aún  admitiendo
que  éste  se  lleve  a  cabo  sin  excesivas  limitaciones,  lo  que  puede  ser  vero
simil  para  las  unidades  ligeras  aerotransportadas,  no  lo  es  para  los  mate
riales  pesados  que  llegan  por  vfa  martftima
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LaUniónSoviética

El  peligro  que  representa  la  Unión  Soviética  en  el  Mediterra-
neo  (como  en  cualquier  otro  lugar  del  mundo),  no  estriba  tanto  en  la  posibi
lidad  de  una  abierta  agresión  convencional  dirigida  al  corazón  del  sistema
occidental  ,  como  en  las  presiones  militares  ,  económicas  y  polfticas  que
pueden  ejercerse,  asociadas  posiblemente  a  acciones  militares  llevadas  a
cabo  por  “intermediarios”  Maniobras  masivas  efectuadas  a  proximidad  de
las  fronteras,  una  presencia  naval  continua  y  visible  a  lo  largo  de  las  cos
tas,  ofensivas  psicológicas  llevadas  a  cabo  por  los  medios  de  información,
violentas  agitaciones  internas  provocadas  por  la  utilización  sin  perjuicios
de  las  tensiones  sociales  ,  todo  ello  son  instrumentos  que  pueden  obtener  re
ultados  tan  valiosos  como  los  conseguidos  mediante  una  acción  militar  di—
recta

Dichas  acciones  pueden  provocar  en  la  población  un  sentimien
to  de  turbación,  de  aislamiento,  de  desesperación,  en  un  grado  tal  que  lle
ve  a  aceptar  cualquier  realidad  que  las  ponga  fin,  especialmente  si  viene
representada  por  un  suave  y  cómodo  neutralismo  que  parezca  salvaguardar
los  valores  de  la  propia  cultura  sin  alterar,  aparentemente,  y  de  un  modo
sustancial  el  equilibrio  dei  cuerpo  social  en  sus  valores  principales,

Por  otra  parte,  mientras  se  reconoce,  que  la  Unión  Soviética  es
tá  en  condiciones  de  llevar  a  cabo  un  ataque  masivo  convencional  y  nuclear
al  sistema  occidental,  en  la  hipótesis  improbable  de  que  el  Kremlin  juzgue
aceptable  el  riesgo  de  una  catástrofe  nuclear,  n.o  está  tan  claro  que,  en  un
cierto  contexto  geopolftico  y  a  base  de  explotar  situaciones  particulares,  J.a
URSS  tenga  la  capacidad  de  golpear  de  mod.o  fulminante  objetivos  limitados,
como  en  Checoslovaquia  en  1968,  dando  el  tiro  de  gracia  a  situaciones  dete
ri.oradas  y  comprometidas,  y  dejando  a  los  pai’ses  occidentales  la  diffcil  —

elección  entre  un  lento  contraataque  nacional,  la  escalada  nuclear  ,o  la  ace
tación  de  los  hechos,

Dicha  capacidad  se  deriva  de  la  posesión  de  un  instrumerLto  mi
litar  muy’  móvil  y  flexible  que,  en  el  marco  de  una  direccn  operativa  cen
tralizada  y  monoiftica,  pueda  ejercer  en  cualquier  teatro  de  operaciones
europeo,  y  en  particular  en  los  frentes  meridionales  y  septentrionales  , for
midables  presiones  con  un  cortfsimo  preaviso,  de  acuerdo  con  las  técnicas
de  intervención  más  modernas  y  eficaces,

Este  instrumento  está  formado  por  seis  componentes  principa...
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-  El  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina  (Morskaia  Pejota),  con
cerca  de  18  mii  hombres,  constituIdo  por  cuatro  Brigadas
reforzadas  con  elementos  acorazados  y  de  reconocimiento,
asignadas  a  cada  una  de  las  cuatro  flotas  de  la  URSS,

-  Naves  añfibias  tipo  LST  (Landing  Ship  tank)  y  LCU  (Landing
craf  utility),  formando  un  conjunto  de  unas  180  unidades  ,con
desplazamientos  entre  las  400  y  5,800  toneladas,  de  cons——
trucción  reciente;

-  Dos  CHG  (Araft  Carriens),  clase  “MOSKWA),que  pue-
den  eniplearse  como  LPH  (Landirig  platform  helicopter),con
caracterfsticas  de  asalto  vertical  an&log&s  a  la  e  1 a  se
“GUAM’  de  la  Flota  de  los  EE.UU.;

—  Fuerzas  Aerotransportadas,  cerca  de  60,000  hombres,  que
comprenden  7  Divisiones  de  paracaidistas,  másu?i  número
impreciso  de  Brigadas  Especiales  para  operaciones  de  in
cursión,  reconocimiento  y  sabotaje,  todas  ellas  estaciona
das  en  Ucrania,  en  Rusia  meridional  y  en  la  zona  de  Mos—
cú;

—  Una  fuerza  masiva  de  aerotransporte,  que  comprende  cer
ca  de  1 .  700  aviones  de.  transporte  ligero,  medio  y  pesado,
y  1.750  helicópteros,  principalmente  medios  y  pesados;

—  Un  número  muy  elevado  de  unidades  mercantes  adaptadas
al  empleo  en  operacioñes  anfibias  corno  AKA  (Transporte
de  ataque  de  material)  y  APA  (Transporte  de  ataquede  per
sonal),  pertenecientes  a  1.a Flota  Mercante,  bajo  el  direct9
control  de  la  Autoridad  gubernativa  de  la  URSS;

—  275  aviones  de  radio  de  acción  medio  y  largo  de  la  Aero—
Fiot,  tipo  tu  l04,  Tu  124”  y  “Tu  134h,  disponible  con
un  preavisO  muy  corto  para  el  transporte  militar

-  Un  poderoso  conjunto  de  subversión,  espionaje  y  condicio
namiento  poirtico,  formado  por  el  Servicio  de  Seguridad
de  la  URSS  (KGB)  y  por  los  Servicios  de  Espionaje  Mili
tar  (GRU),
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Tanto  los  Infantes  de  Marina  corno  los  Paracaidistas  soviéti
cos,  son  todos  ellos  tropas  de  éiiteU,  con  las  habituales  caracterfsticas
de  los  cuerpos  especiales  similares:  uniformes  particulares,  admisi6nse
lectiva9  adiestramiento  muy  duro,  énfasis  én  el  ataque,  en  la  audacia  yen
el  espiritude  cuerpo,

La  Brigada  de  Infanterfa  está  constiturda  por  un  mfnimo  de
tres  a  un  máximo  de  cinco  batallones,  El  batallón  está  organizado  con  ba
se  en  la  plantilla  del  batallón  motorizado  normal  del  Ejército,  y  posee  ar
mamento  de  acompañamiento  pesado,  misiles  coñtracarro  y  defensa  an——
tiaérea,  El  batallón  de.  carros  ligeros,  incluído  en  cada  Brigada,  va  equi
pado  con  el  carro  anfibio  PT._76u  (14  t  ,  y  cañón  de  76  mm,)  y  con  el  ve
hfculo  acorazado  “BTP-6O’,  que  transporta  a  14  fusileros,  tiene  una  exce
lente  movilidad  anfibia  y  puede  efectuar  fuego  de  apoyo  con  las  armas  de
a  bordo,  En  el  ataque,  la  cornpañfa  de  fusileros,  en  9  6  10  BTP—60,  es
apoyada  por  dos  secciones  de  carros  tp_7I  (6  a  10  carros)  y  por  el  cá
rro  medio  T—55  con el que  los  Infantes  de  Marina  están  dotados  al  nivel
de  Brigada.

Las  unidades  anfibias  soviéticas  son  idóneas  para  el  desem——
barco  de  personal  y  de  carros  de  combate  en  playas  abiertas,

Se  agrupan  en  dos  grandes  .categorfas:  las  que  son  capaces  de

actuar  a  un  gran  radio  de  acción  ,  y  las  destinadas  a  operaciones  costeras
o  en  cuencas  cerradas,  Casi  todas  las  clases  son  adecuadas  para  su  em
pleo  en  el  Mediterráneo  Su  capacidad  anfibia  está  subordinada  a  las  con
diciones  meteorológicas  en  urigrado  equivalente  al  de  las  mayores  unida
desarfibias  occidentales  (1),  porque  si  bien  éstas  últimas  son  más  esen—
cialm  ente  navales  ,  tienen  necesidad  de  mar  es  tranquilos  pa’a  el  envio  a
tierra  de  los  mediós  transportados,  por  las  limitaciones  de  éstos  últirrios
en  la  toma  de  la-  cabeza  de  playa;  a  menos  que  se  trate  del  asalto  vertical
puro  que  se  presenta  todavfa  deficiente  bajo  perfil  logfstico.

(1)  Los  LHA  (Landing  Ship  assanlt),  LPH,  LPD,(Landing  transport  dock),
LSD  (Landing  chip  dock)  y  LST  más  modernos  d.e  las  Flotas  occidenta
les  tienen  desplazamientos  no  inferiores  a  las  6  6  7,000  t.,  y  ya  nodis
poner.  de  portalones  de  proa  para  el  desembarco  de  los  medios,que  se
realiza  mediante  diques  inundables  o  des  lizadores  situados  a  popa,  o
mediante  rampas  especiales  abatibles  en  proa,  para  los  LST,  que  en
general  no  imponen  ninguna  limitación  al  estado  del  mar  y  a  la  máxima
velocidad  sostenible  siempre  superior  a  los  20  nudos
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En  los  últimos  treinta  anos,  la  Unión  Soviética  ha  potenciádo
de  un  modo  masivo  su  propia  Marina  Mercante,  persiguiendo  objetivos  es
tratégicos  que  tienen  poco  o  nada  que  ver  con  la  econornra  de  gestión  y con
el  saldo  activo  de  una  empresa.

Este  desarrollo  constituye  una  seria  amenaza  pará  los  intere
ses  poirticos,  económicos  y  militares  del  mundo  occidental.

En  particular,  pueden  defmnirse  cuatro  funciones  esenciales
para  la  flota  mercante  soviética,  en  el  contexto  general  del  poder  marti
mo  y  de  la  poiltica  exterior  dela  URSS:.

—  Reducción  de  la  dependencia  de  los  buques  occidental.es,  o
en  general  nocomiinista,  para  el  ejercicio  del  tráfico  pro
pio  y  el  desarrollo  de  la  polftica  de  ayuda  a  los  patses  alia

dos  y  simpatizantes.

-  Constitución  de  un  instrumento  de  influencia  polftica  e  ideo
lógica  mediante  la  presencia  de  buques  e  instalaciones  rela
tivas  en  cualquier  parte  del  mundo.

—  Posibilidad  de  suministrar  a  las  naciones   clientes  gran
des  cantidades  de  armas  y  equipo,  con  un  mfnimo  plazo  de
tiempo

-  Finalmente,  la  posibilidad  de  sostener,  en  apoyo  directo  a
las  fuerzas  aeronavales  de  combate,  las  intervenciones  mi—
litares  en  Ultramar  con  el  transporte  de  la  masa  de  tropas,
armas  y  equipo  indispensables  para  alimentar  un  frente  -

abierto  por  fuerzas  anfibias  o  aerotransportadas  de  asalto.

La  Marina  mercante  soviética  ha  asumido  un  papel  determina
te  en  el  apoyo  a  las  fuerzas  filo—soviéticas  en  cualquier  parte  del  mundo
incluso  a  gran  distancia  de  las  bases  metropolitanas,  y  esto  con  cierta  fre
cuencia  ha  supuesto  la  modificación  profunda  de  situaciones  geopoirticas
consolidadas.

Los  ejemplos  de  10  anterior  son  numerosos:  del  transporte  de
misiles  IRBM  a  Cuba  de  los  a?ios  60,  al  apoyo  al  Vietnam  del  Norte  duran
te  la  guerra  de  Indochina  (en  la.  ruta  de  Haifong  eran  empleadas  regular--
mente  más  de  100  unidades),  de  los  refuerzos  hacia  el  Oriente  Próximo
que  han  permitido  alimentar,  en  el  curso  de  tres  conflictos  y  de  veinte  —
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a?ios  de  guerra  de  desgaste,  a  los  ejércitos  árabes  con  una  cantidad  invero
simil  de  medios,  armas  y  equipo,  a,  ya  más  recientemente,  la  empresa  an
golefia,  que  no  habrra  sido  posible  sin  un  despliegue  masivo  de  medios  pesa
dos  transportados  por  vfa  marftima.

La  capacidad  especial  en  el  empleo  de  la  flota  mercante  en  apo
yo  de  la  expansión  ideológica,  la  flexibilidad  demostrada,  el  uso  sin  prejui
cios  del  “status”  de  navegación  comercial  ,  no  tiene  muchos  precedentes  ,  y
constituye  el  aspecto  más  significativo  de  la  expansión  naval  soviética  de  la
actualidad  en  todo  el  mundo  ,  mayor  incluso  que  el  desarrollo  creciente,  de
las  construcciones  navales  militares,  Tal  vez  se  está  asistiendo  a  un  nuevo
capftulo  del  empleo  del  poder  maritimo,  particularmente  indicado  en  la  ac
tual  situación  internacional,  caracterizada  por  crisis  localizadas,  por  el
empeño  indirecto  de  los  mayores  contendientes,  y  por  el  máximo  esfuerzo
de  los  dos  Grandes  para  evitar  un  enfrentamiento  total.

El  otro  aspecto  de  interés  militar  de  la  cuestión,  y  que  incide
directamente  en  las  caracterfsticas  de  movilidad  de  las  fuerzas  soviéticas
está  constitufdo  por  la  posibilidad  de  empleo  de  las  Unidades  mercantes  en
apoyo  directo  de  las  operaciones  anfibias,  aprovechando  las  caracterrsticas
peculiares  de  gran  parte  de  los  buques  como  es  la  modernidad  de  su  conce,p
ción,  cualidades  náuticas  ,  dispositivos  para  el  mando  y  control  ,  y  siste——
mas  de  traspaso  de  cargas  pesadas  sin  necesidad  de  terminales  portuarias
sofisticadas,  Esta  última  caracterfstica  rio  aparece  prácticamente  en  las
modernas  construcciones  occidentales,  cada  vez  más  orientadas  hacia  cos
tosas  unidades  “intermodales’  (2),  y  permite  potenciar  la  movilidad  y  la  ca
pacidad  de  proyección  de  las  “Task  F’orces”  soviéticas,  con  una  segunda  flo
ca  de  buques  logfsticos  y  anfibios  mucho  más  consistentes  y  articulada  en  la
misma  linea  que  la  flota  militar,

El  desarrollo  de  dicha  segunda  formación  ha  experimentado  un
incremento  sustancial  de  1961  a  1964,

Actualmente  la  URSS  tiene  cerca  de  370  cargueros  y  112  petro
[eros  disponibles  y  especialmente  equipados  para  operaciones  de  transpor—
e  y  de  apoyo  a  gran  distancia,  Todos  estos  buques  tienen  menos  de  20  años,
iesarrollan  velocidades  superiores  a  los  14  nudos  y  están  dotados,  como  ya
se  ha  dicho,  de  todos  los  dispositivos  y  sistemas  para  desarrollar  del  mo
do  más  efica.  sus  misiones  y  cometidos,

(2)  Porta  rrcontajnerstr,  Unidades  LASH,  RO/RO,  etc,
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En  la  práctica  se  trata  de  unidades  militares  que  ondean  ban
dera  mercante  (3),  y  esto  les  permite  una  libertad  de  movimientos  y  de  fa
ciudades  jurídicas  insospechables  para  un  navío  de  guerra.

A  título  comparativo,  los  Estados  Unidos  de  América  disponen
de  239  buques  de  carga  y  de  62  petroleros  de  la  reserva  mercante  que  pue
den  ser  empleados  en  cometidos  análogos;  se  trata  sin  embargo  de  unida
des  pertenecientes  a  compafíías  privadas,  en  gran  parte  ‘ten  naftalinaU;  y
sus  tripulaciones  están  compuestas  por  reservistas  movilizados9,  No  se
pueden  equiparar  con  la  formación  análoga  de  unidades  rusas.

La  doctrina  soviética  considera  las  operaciones  anfibias  ,se-
gún  su  entidad,  como  acciones  estratégicas  principales,  en  las  cuales  los
Infantes  de  Marina  apoyan  el  frente  terrestre  a  lo  largo  de  los  flancos  me
diante  desembarcos  de  envolvimiento  del  dispositivo  adversario,  o  como
golpes  de  mano  e  incursiones  localizadas.

Se  da  mucha  importancia  al  factor  sorpresa,  y  por  tanto  los
desembarcos  se  desarrollan  preferentemente  de  noche,  en  absoluto  silen
cio  radio  y  radar,  sin  fuego  de  preparación  por  parte  de  las  unidades  nava
les.

Las  primeras  oleadas  están  constituídas  por  carros  ligeros
anfibios  y  vehículos  acorazados  de  transporte,  que  proporcionan  desde  las
primeras  fases  de  la  acción  la  potencia  de  fuego  y  1.a movilidad  sobre  el  te
rreno  capaces  de  arrollar  las  defensas  (4L

(3)  Análogamente  a  la  RFA  (R.oyai  Fieet  Auxiliary)  inglesa.

(4)  Debe  observarse  la  diferencia  con  la  concepción  occidental,  en  la  que
la  potencia  de  fuego  es  proporcionada  por,  el  apoyo  táctico  de  los  avio
nes  embarcados  y  por  el  fuego  de  los  buques,  y  solamente  en  un.  segun
do  tiempo  por  los  carros  y  la  artillería  terrestre,  mientras  que  la  mo
vilidad.  se  garantiza,  solo  parcialmente,  por  los  propios  LVTP  (Lan——
ding  Vehicle  Tracked  Personal)  que  son  excelentes  medios  anfibios  des
de  el  pun.to  de  vista  náutico,  pero  mediocres  carros  de  transporte  por
sus  dimensiones  y  por  su  escasa  protecci6n

Los  Infantes  de  Marina  occidentales  están  estructurados  como

Infantería  ligera  no  acorazada,  que  dependen  en  gran  parte  del  exte——
rior  para  la  propia  potencia  ofensiva  y  defensiva
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Apenas  establecida  la  cabeza..  de  puente,  la  fuerza  principal  ,  cons
titui’da  por  unidades  acorazadas  del  Ejército  -especialmente  adiestradas,  de
sem  barca  en  la  playa  para  impulsar  el  ataque  En  general,  la  Infanterla  de
Marina  reembarca  después  de  la  conquista  de  la  playa  o  permanece  en  sus
posiciones  para  garanti.ar,  su  posesión  y  efectuar  otras  incursiones  ofensi——

as,  El.  empleo  de  helicópteros  se  limita  a  desembarcos  de  limitado  radio  de

ección,  yen  este  caso  se  lleva  a  cabo  a  gran  escala,  Pueden  efectuarse  asal
tos  verticales.a  gran  distancia  de  las  bases  a  cargo  de  los  CHG  clase  UMosk
1. .wa’  en  versión  LPH,  distrayendo  estas  unidades  de  sus  misiones  normales
E.ntisubmarinas;  se  señala  que  esto  podrfa  convertirse  en  una  práctica  común
con  la  entrada  en  servicio  de  los  portaaviones  V/STOL  clase  UKIEV!,  co--
rio  se  desprende  también  de  ternas  de  instrucción  desarrollados  en  recientes
ejercicios

Las  posibilidades  de  la  Aviación  soviética  en  operaciones  de  trars

porte  de  gran  radio  de  acción  se  han  ido  progresivamente  ampliando,  desd.e
los  años  60  en  adelante,  hasta  los  niveles  actuales,  comparables  a  los  de  la

propia  Marina

Evidentemente,  según  algunos  expertos,  la  flota  aérea  d.e  trans—
‘orte  debe  tener  ,  desde  el  punto  de  vista  estrictamente  militar,  una  inciden

‘ia  estratégica  mayor.

Su  capacidad  para  llevar  asaltos  instantáneos  sin  perrodos  de
reaviso  a  centenares  de  millas  de- las  bases  y  de  apoyarlos  con  grandes  can
idades  de  hombres  y  medios  especfficamente  idóneos  para  tales  tipos  de  ope

i  aciones,  representa  una  realidad,  extremadamente  importante  en  e].  mundo
e  hoy.  Un  ejemplo  claro  de  esto  lo  constituye  el  asalto  fulminante  del  aero

ruerto  de  RUZYNL  efectuado  por  la  Segunda  División  Paracaidista  soviética,
 seguido  por  la  ocupación  de  Praga,  que  fue  la  acción  decisiva  de  la  invasi&

e  Checoslovaquia  en  1968,  haciendo  ffsicamente  imposible  cualquier  reac——
ión  por  parte  dei  Gobierno  checo,  y  facilitando  de  un  modo  decisivo  la  mi——
 ión  de  las  fuerzas  del  Pacto  de  Varsovia  provenientes  de  la  frontera.

A  diferencia  de  los  Infantes  de  Marina,  las  fuerzas  de  paracai—
ci.stas  de  la  Unión  Soviética  son  una  organización  autónoma  con  un  mand.o

entralizado  y  con  una.red  de  escuelas  y  centros  de  adiestramiento  La  divi
sión  de  Paracaidistas  comprende  7000  desantniki”,  y  es  más  pequeña  que
1 s  divisiones  normales  motorizadas  del  Ejército;  al  igual  que  éstas  últimas

 stá  constiturda  por  tres  regimientos,  cada  uno  de  los  cuales  está  formado

 or  tres  batallones,  y  posee  su  propia  artillerfa  autopropulsada,  morteros
1  esados,  misiles  contracarro  y  defensa  antiaérea,  Los  medios  en  dotación
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todos  aerotransportables,  comprenden  el  carro  anfibio  PT-76,  el  carro

de  combate  transportado  BTR-68,  caíiones  autopropulsados  de  asalto  de
85  mm..  vehicuios  de  reconocimiento  armados  cori  mjsiles  contra—carro,
etc.

La  otra  unidad  aerotransportada  normal  es  la  Brigada  Espe—
cial,  que  está  formada  por  2 .  500  comandos  muy  aguerridos,  pertenecien
tes  a  los  reydoviki  (incursores)  seleccionados  entre  los  paracaidistas  y
los  tvuissonikiU,  paracaidistas  de  alta  cota  en  cafda  libre,  especializados
en  operaciones  de  sabotaje  y  reconocimiento  La  brigada  está  constituIda
por  cuatro  batallones,  y  va  equipada  con  lanzacohetes  pesados,  cargas  de
demolición,  morteros  ligeros  y  misiles  contra—aviones  portátiles  No  po—.
see  vehfculos  acorazados,  artillerfa  ni  morteros  pesados;  sus  misiones
incluyen  la  captura  de  aeropuertos,  la  realización  de  golpes  de  mano  e  in-
cursiones  en  la  retaguardia  enemiga,  la  de  sabotajes  y acciones  de  guerri
has,  y  el  mantenimiento  de los  contactos  con  los  guerrilleros  filosoviéti—
cos  de  los  Pai’ses  enemigos.

Las  posibilidades  de  aerotransporte  de  la  fuerza  de  transpor
te  aérea  permiten,  el  lanzamiento  simultáneo  de  tres  divisiones  de  paracai
distas  a  500  kms,  de  distancia  de  las  bases,  o  de  una  división  a  1 .600  kms.
de  distancia.  Con  la  posesión  de  uno  o  más  aeropuertos  en  el  área  intere
da  es  posible  hacer  afluir  fuerzas  con  mayor  rapidez,  y  transportar  div  i—
siones  motorizadas  convencionales  del  Ejército  con  gran  parte  de  su  equi
po  pesado.

Las  unidades  transportadas  eñ  aviones  tienen  una  autonomia
operativa  de  4  6  5  dfas,  sin  necesidad  de  suministros;  el  Mando  de  trans
porte  tiene  la  posibilidad  de  apoyar  completamente  desde  el  aire  un  limit
do  número  de  Unidades  por  un  tiempo  indefinido.

Dado  que  las  operaciones  aerotransportadas,  por  su  propia  na
turaleza  no  poseen,  sin  embargo,  la  capacidad  de  ruptura  de  un  asalto  an,—
fibio  contra  defensas  organizadas,  la  tendencia  actual  de  la  doctrina  sovi
tica  es  la  de  emplear  conjuntamente,  donde  sea  posible,  fuerzas  trans  por

tadas  por  via  maritima  y via  aérea,  bien  con  aviones  o  con  helicópteros
en.  operaciones  conjuntas  y  coordinadas.

El  lanzamiento  aéreo  o  el  desembarco  anfibio  por  si  solos  de
ben  constituir  la  excepción.  Toda  la  literatura  militar  soviética  y  los  ejer
cicios  más  recientes  documentan  esta  orientación  original,  que  demuestra
el  domi.ni.o  alcanzado  en  las  sofisticadas  técnices  de  mando  y  de  control  ne



cesarias  para  la  ejecución  de  operaciones  conjuntas  de  asalto,  denornina-
das,  en  la  terminologfa  militar  soviética,  hlDesanttl,

El  término  Desant  comprende  un  grupo  completo  de  conceptos
tácticos  y  estratégicos  con  profundas  raices  históricas  (5)  que  no  tienen
una  precisa  equiparación  en  las  correspondientes  occidentales,

Una  caracterrstica  particular  del  Desant  es  que  el  mismo  no
prevé  ninguna  clase  de  distinción  entre  desembarco  anfibio  y  asalto  aéreo;
el  desarrollo  de  los  medios  de  transporte  no  cambia  el  concepto  básico,  si
no  que  abre  simplemente  nuevas  posibilidacíes  a  su  realización,  Otra  carac
terística  es  la  importancia  decisiva  asignada,  en  este  tipo  de  operaciones
a  la  velocidad  y  al  secreto  total  de  la  acción,  unida  al  aprovechamiento  de
la  visibilidad  limitada,  en  las  malás  condiciones  meteorológicas  o  en  las
horas  nocturnas  para  obtener  la  máxima  sorpresa.

Los  especialistas  militares  distinguen,  de  acuerdb  con  las  di
mensiones,  tres  tipos  de  operaciones  Desant:  estratégicas,  tácticas  y  de
incursión.  Varian  los  objetivos  y  la  cantidad,  de  medios  empleados,  pero  la
metodologa  es  siempre  la  misma,  y  corresponden  a  una  actitud  ofensiva

•  profundamente  enraizada  en  las  Fuerzas  Armadas  soviétias  (6).

Un.  aspecto  a  subrayar  es  que  la  realización  del  Desant  en  te——
rritorio  enemigo  debe  presuponer  la  favorable  predisposición  de  una  cier
ta  parte  de  la  población  interesada,  ya  que  no  se  considera  posible  prote——
ger  las  precarias  irneas  d.c  comunicaciones  de  unidades  en  rápida  acción
ofensiva  contra  la  actuación  d.e  partisanos  adversarios,  sin  distraer  una

(5)  Es  interesante  observar  que  el  método  de  incursiones  ejecutadas  desde
el  mar  formaba  parte  de  la  doctrina  oficial  soviética  nueva  años  antes
de  que  Inglaterra,  en  1940,  constituyese  los  primeros  Comandos

(6)  Se  puede  comprobar  lo  que  hay  real  en  ello  por  la  tendencia  soviética,
observada  en  sus  más  redientes  ejercicios  navales  y  terrestres  (SEVER,

OKEAN,  DNEPR,  DVINA),  a  oponerse  a  ofensivas  simuladas  occidenta
les,  sobre  todo  anfibias,  mediante  el  lanzamiento  inmediato  de  contra—
operaciones  Desant  en  la  retaguardia  enemiga,  lo  que  presupone  un  gra
do  muy  alto  de  capacidad  reactiva  en  la  planificación,  en  las  unidades  y

en  los  medios
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parte  adecuada  de  las  fuerzas  del  objetivo  principal.  del  asalto  Esto  supo
ne  una  exacta  planificación  en  el  campo  de  la  guerra  psicológica,  con  es
labones  y  referencias  precisas  a  la  situación  polftica  y  social  del  pats  inte
resado,  y  una  conducción  algo  heterodoxa  de  las  operaciones,  al  menos
desde  el  punto  de  vista  occidental

La  cobertura  aérea,  indispensable  en  operaciones  Desant  a
gran  escala,  puede  asegurarse  dentro  del  radio  de  acción  de  los  aviones
basados  en  tierra,  o  en  forma  más  limitada,  por  aviones  V/STOL  embar
cados  en  los  porta-aviones  tipo  IIKIEVU;  sin  embargo,  dada  la  capacidad
de  las  Brigadas  Especiales  para  el  asato  a  los  aeropuertos  y  las  caracte
rfsticas  relativamente  rústicas  de  muchos  tipos  de  aviones  de  caza  y  de
apoyo  táctico  soviético,  que  permiten  su  rápido  despliegue  en  aeropuer--—
tos  avanzados  y  semi—preparados,  se  puede  considerar  que  la  autonomi’a
de  la  protección  aérea  puede  aumentarse  en  un  tiempo  muy  corto  con  gol
pes  de  mano  localizados  y  oportunos,  y  que  constituye  un  parámetro  ex——
tremadamente  variable.

En  particular  ,  puede  estimarse  que  todo  el  Mediterráneo  se
encuentra  dentro  del  radio  de  acción  operativo  de  los  aviones  soviéticos
considerand.o  que  algunos  pafses  riberebos  conceden  facilidades  a  las  Fuer
zas  Armadas  rusas  o  que  podrTan  ser  inducid.os  a  hacerlo  en  caso  de  ne
cesidad,  de  un  modo  similar  a  cuanto  ocurrió  a  Dinamarca  y  a  Noruega  en
194O

Una  posible  intervención  soviética,  directa  o  indirecta.  podrra
probablemente  realizarse  desde  el  aire  y  apoyarse  en  un  segundo  tiempo
desde  el  mar  ,  con  el  transporte  de  materiales  pesados  mediante  unidades
anfibias  o  por  la  Flota  Mercante  del  Estado  con  la  cobertura  de  la  Flota
del  Mediterráneo,

En  un  primer  momento,  antes  de  la  consolid.ación  de  la  cabe
za  de  puente,  serta  posible  hacer  frente  sobre  el  terreno  a  estas  acciones
con  fuerzas  móviles  limitadas  que  se  enviaran  en  un  tiempo  muy  corto
más  que  con  el  despliegue  de  un.  lento  dispositivo  convencional,  y  con  el
bloqueo  de  los  refuerzos  navales.

La  VI Flota,  con  o  sin  la  colaboración  de  las  otras  Marinas  de
la  OTAN,  tiene  la  posibilidad  de  dificultar  extraordinariamente  a  los  so—
viéticos  la  realización  de  operaciones  similares,  si  se  alerta  a  tiempo  y
se  coloca  de  manera  favorable  para  el  desencadenamiento  de  sus  propios
ataques
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Se  ha  visto  un  ejemplo  de  ello  durante  la  Guerra  del  Yorn.Kip
pur  en  1973,  cuando  la  alarma  general  dada  a  las  fuerzas  nortearne’icanas
cerró  una  hipótesis  que  estaba  tomando  consistencia  relativa  a  una  interven
ción  soviética  aerotransportada  en  Egipto  corno  “fuerza  de  paz”,

Surgen  dudas  sobre  la  posibilidad  de  que  los  porta-aviones  ile
guen  a  tiempo  o  reciban  “luz  verde”  de  las  autoridades  políticas  cuando  ya
sea  demasiado  tarde,  asf  corno  sobre  la  capacidad  y  posibilidaide  la  OTAN
de  enviar  al  combate,  con  un  preaviso  muy  corto,  a  una  “task  forcl  aero
transportada  y  anfibia  capaz  de  anular,  a  tiempo  o  en  el  punto  adecuado,  a
la  acción  adversaria.

Llevando  a  cabo  una  operación  por  sorpresa,  los  soviéticos  es
tarran  en  condiciones  de  establecer  bases  para  la  protección  aérea  de  la  pro
pia  Escuadra  del  Mediterráneo  antes  de  la  intervención  de  la  6  Flota,  y
de  cambiar  radicalrnente.ei  equilibrio  de  las  fuerzas  en  presencia,  hacien—
do  vanas  las  posibilidades  occidentales  de  contrarrestar  una  iniciativa  ccn
vencional  sin  hipótesi.s  nucleares

Además,  se  puede  verificar  que  J.a utilización  de  las  vías  de  co
municación.  por  parte  de  las  grandes  Potenci.as  no  será  objeto  de  discusión
(como  ha  ocurrido  en  todos  los  conflictos  limitados  de  después  de  la  Gue—-
rra),  y  en  tal  caso  Rusia  podrfa  utilizar  su  propia  fuerza  aérea  y  naval,  o
las  de  algún  UcubanoU  de  turno,  para  alimentar  cualquier  clase  de  interven
ción  en  la  medida  que  lo  considerase  necesario,  sin  sufrir  consecuencias
directas  por  parte  de  la  OTAN.

Las  hostilidades  se  yerran  confinadas  al  territorio,  espacio  —

aéreo  y  aguas  adyacentes  de  los  Estados  interesados,  y  apoyadas  mediante
una  corriente  de  suministros  de  los  grandes  protectores,  El  conflicto  ,  a  la
larga,  se  convertirfa  en  una  especie  de  confrontación  logrstica  entre  la
URSS  y  los  EE  UU.  de  A,  y  la  proximidad  ffsica  del  coloso  soviético,  uni
da  al  gran  recurso  de  su  movilidad  estratégica,  podrfa  favorecer  los  pro
yectos  de  Moscú  más  que  a  los  adversarios  occidentales,  Y  la  reciente  gue
rra  del  Yom  Kippur  demuestra  lo  próximo  que  esta  hipótesis  ha  estado  a
punto  de  verificarse,

Eñ  esencia  la  Unión  Soviética  ha  adquirido  un  potente  instru——
mento  bólico  de  proyección  de  las  fuerzas  a  gran  distancia,,

Que  históricamente  esto  sea  una  derivación  de  la  capacidad  del
aerotransporte  y  de  envolvimiento  por  el  mar  necesarios  para  el  frente  cen
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tral  o  que  indique  una  intención  precisa  de  desarrollar  una  estrat-egia  ofen
siva  con.  operaciones  de  gran  radio  de  acción,  esto  ya  no  tiene  mucha  im
portancia;  es  necesario  darse  cuenta,  por  el  contrario,  que  si  la  intención
de  utilizar  este  instrumento  como  medio  de  coerción  ideológica,  de  pre-
sión  militar,  o  de  otro  tipo,  depende  de  las  decisiones  de  los  grupos  diri
gentes  soviéticos  del  momento,  no  pueden  existir  dudas  sobre  su  efectiva
validez.

Los  recientes  acontecimientos  de  Angola,  y  la  penetración  fi—
losoviética  actual  en  el  Africa  central  y  meridional,  unida  al  aprovecha--
miento  de  las  terribles  tensiones  raciales  existentes,  demuestran  con  qué
seguridad  dirige  Moscú,  y  a  escala  mundial,  su  propia  poiltica  expansiva.

El  astuto  juego  por  personas  interpuestas,  el  uso  hábil  y  des
preocupado  de  bases  en  Parses  africanos,  el  de  la  propia  flota  mercante  y
de  los  aviones  de  transporte  militar,  y  la  flexibilidad  demostrada  en  la
adaptación  de  las  acciones  propias  a  las  condiciones  polfticas  y  sociales  lo
cales  y  a  las  indecisiones  del  enemigo,  son  una  rueba  de  la  gran  eficacia
conseguida  por  la  estrategia  neo-imperial  de  la  URSS,  que  explota  los  com
ponentes  esenciales  del  éxito,  es  decir,  la  fantasra,  la  decisión  y  la  pru-—
dente  elección  del  momento  y  del  lugar.

Y  es  importante  observar  que  todo  esto  ha  sido  posible  sin  e],
compromiso  directo  de  fuerzas  de  combate  propias;  a  excepción  de  los
aviones  de  transporte  militar  que  no  siempre  eran  tales,  y  de  los  conseje
ros  ,  tal  vez  unos  pocos  centenares

Compárense,  introducidas  las  debidas  corecciones  proporcio—
nal.es,  los  resultados  del  costoso,  impopular,  masivo  y  fracasado  desarro
lb  de  la  intervención  norteamericana  en.Vietnam,  con  la  frenética  carrera

-    de  todas  las  naciones  europeas  de  la  OTAN  para  reconocer  a  la  República
Popular  de  Angola,  proclamada  gracias  a  la  intervención  militar  exterior,
y  se  podrá  ver  lo  hábil  y  sutil  que  esta  operaciónt’  ha  resu1.tado

LasFuerzasOccidentales

El  análisis  de  las  posibilidades  occidentales  para  misiones  de
intervención  rápida  en  el  Mediterráneo  afecta  a  un  conjunto  de  fuerzas  na——
cionales  pertenecientes  a  Paises  unidos  por  profundos  lazos  históricos  , eco
nómicos,  culturales,  etc.,  y  en  un  cierto  sentido,  también  politicos.  Estos
lazos  no  se  han  materializado,  en  el  plano  militar,  en  una  integración  real,
sobre  todo  en  un  sector,  como  es  el  de  las  Unidades  móviles  ,  cuya  signifi—
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cación  polrtica  es  evidente,  y  no  permite  a  los  distintos  Gobiernos  una  sus
tancial  delegación  de  control

La  única  forma  de   participación  en  sociedad”  existente,  y  en
condiciones  de  poder  constituir  un  contrapeso  de  las  posibilidades  soviéti
cas,  es  la  realizada  en  el  ámbito  de  la  OTAN,  o  más  exactamente  en  el
marco  de  las  fuerzas  realmente  disponibles  para  las  misiones  requeridas
por  el  estatuto  de  la  Organización  Atlántica,  Y  esto  gracias  a  que  la  OTAN
tiene  como  punto  de  apoyo  la  capacidad  efectiva  de  un  Pafs  miembro,  los
EE.UU.,  para  garantizar  completamente  la  integridad  de  todos  los  miem
bros,  mientras  que  cualquier  propósito  nacional,  como  no  sea  el  norteame
ricano  o  el  soviético,  no  puede  evidentemente  llevarse  adelante  por  sr  so
lo.  Por  otro  lado,  la  organización  militar  atlántica  es  una  realidad  operan
te  desde  hace  más  de  un  cuarto  de  siglo,  con  mucha  experiencia  y  basada
en  un  mecanismo  más  bien  rfgido  de  automatismo  ,  que  constituye  ,hoy  por
hoy,  la  mejor  garantfa  posible.

La  hipótesis  de  un  esfuerzo  común  de  los  Pafses  de  la  CEE.
por  muy  sugestivo  que  sea,  no  es  muy  verosímil  en  el  estado  actual  de  las
cosas,  y  lo  es  menos  todavfa  en  un  sector  como  es  este  del  que  hablamos,
y  para  el  que  se  requiere  una  clara  voluntad  de  decisión  en  tiempos  muy  cor
tos,  totalmente  ausente  en  la  polftica  comunitaria,  como  lo  demuestran  am
pliam  ente  los  recientes  acontecimientos  (7).  Antes  de  que  esto  pueda  com
probarse,  es  necesario  que  los  Pai’ses  de  la  CEE  actuen  resueltamente  so
bre  la  vra  de  ].a  unificación  poli’tica  y  adquieran.  conciencia  de  que  los  pro
pios  intereses  de  gran  potencia  económica  imponen  la  constitución  de  un
instrumento  militar  fuerte  y  equilibrado,  que  afirme  la  propia  necesidad  de
existir  de  un  modo  inequrvoco  y  sin  falshipocresias  pseudo--distensivas.

En  el  Mediterráneo,  en  el  mismo  ámbito  OTAN  existen  fuerzas
móviles  realmente  disponibles  para  misiones  de  contención,  sobre  todo
norteamericanas  e  inglesas  y,  con  algunas  limitaciones  ,  italianas  ,  y  las  de
otras  naci.ones,  para  las  cuales  las  exigencias  nacionales  tienen  una  priori
dad  decisiva,

(7)  Crisis  del  petróleo,  recesión,  asuntos  de  los  Mirage  e  YF’  16,  referen

dum  inglés  sobre  Europa,  desalineaci6n  de  las  monedas,  proyecto  JET,
directorio,  etc,
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En  detalle,están  constitufdas  por:

Una  MAU  (Marine  Amphibious  Unit)  del  USMC  (Marines  de
EE  0UU ),  constitufda  por  un  BTL  (Battaiion  Landing  Team),  formado  por
elementos  de  Artillerfa,  reconocimiento,  carros,  zapadores,  por  un  es——
cuadrón  de  helicópteros  medios  y  por  una  unidad  de  apoyo  logsti.co,  em-
barcado  en.un  grupo  (PHIBRON)  de  unidades  anfibias  ( 5-6  ) tipo  LPH  (8)
LPD,  LSD,  y.  LST  de  la  6  Flota  USA,  y  apoyado  por  un  potente  conjunto
de  aviones  de  ataque  embarcado  en  dos  porta-aviones.

El  refuerzo  posible  está  constiturdo  por  otra  MAU  y  el  corres
pondiente  PHIBRON  en  preparación  en  la  costa  atlántica  de  los  EE.UU
que  puede  intervenir  en  un  plazo  de  10  a  12  dfas,  La  Unidad  de  Infanterla

de  Marina  resultante  tomarla  la  denominación  de  MAB  (Marine  Amphi-—
bious  Brigade).

Durante  la  guerra  del  Yom  Kippur,  este  refuerzo  fue  casual——
mente  muy  rápido  porque  el  conflicto  estall6  en  un  periodo  de  cambio  se—
mestral  de  las  dos  MAU,  presentes  entonces  las  dos  en  el  área  Iberlan  —

Navsouth.

—  El  Gr.  41  de  Royal  Marines  con  base  en  Malta,  de  próxima

retirada  a  Inglaterra,  integrado  por  un  escuadrón  de  carros  de  combate  dei.
Ejercito  inglás  y  apoyado  adecuadamente  por  unidades  LPH  y  LPD  de  la
Royal  Navy.

—  Cinco  batallones  del  Ejórcito  inglás  con  base  en  Gibraltar  y

en  Chipre,  que  comprenden  unidades  acorazadas  y  de  reconocimiento,  de
Zapadores  y  Transmisiones,  apoyadas  por  importantes  fuerzas  aóreas  de
la  RAF  que  forman  parte  de  la  NEAF  (Near  East  Air  Forçe)  con  misiones
OTAN  y  CENTO.

—  Un  grupo  táctico  de  Infanterla  de  desembarco  de  la  Marina
italiana,  el  Batallón  S.  Marco,  y  una  Brigada  de  Paracaidistas  del  Ejérci
to,  con  dos  LST  de  7.000  t.  clase  “Grado”  y  una  sección  de  aerotranspor
te  compuesta  por  14   10  “C—119”  y  una  docena  de  “G—222”  (previs
tos  40),

(8)  Pr6ximamente  también  LHA,  tipo  “Tarawa”,



-  24  -

—  Unidades  de  paracaidistas  y  secciones  aerotransportables
de  intervención  inmediata,  en  conjunto  cin.co  brigadas,  pertenecientes  a  las
fuerzas  de  los  EE  UU  .  y  de  Inglaterra  estacionadas  en  Alemania  y  en  Gran
Bretaña  con  unos  130  aviones  tipo  UC_13011,  Andover,

—  Una  Brigada  de  paracaidistas  y  tres  batallones  de  infantes
de  Marina  del  Ejército  turco,  con  algunos  medios  navales  de  desembarco
tipo  LST,  LCU  y  LCM  de  procedencia  norteamericana,  anticuados  en  ge
neral,  y  una  unidad  aérea  de  transporte  formada  por  8  “C—130  Hércules”,
30  hbC1I_47u  y  16  “Cl6O  Transall  Estas  unidades  son  preferentemente

reservadas  para  necesidades  nacionales  ,  en  relación  con  el  contencioso
greco—turco  en  Chipre  y  en  las  islas  del  Egeo

-  La  AMF  (Allied  Command  Europe  Mobile  Force),  que  es  una
pequeña  fuerza  multinacional,  muy  móvil  y  capaz  de  desempeñar  un  papel
disuasorio  en  cualquier  área  OTAN  de  Europa,  pero  concebida  principal
mente  para  actuar  en  los  flancos  meridional  y  septentrional  de  la  Alianza.

Está  constituIda  por  siete  batallones  de  Infanterfa  y  paracai
distas  asignados  en  ocasión  de  emergencia  o  de  ejercicios  importantes

que  pertenecen  a  los  Ejércitos  de  la  República  Federal  Alemana  ,  Reino
Unido,  EE.UU.,  Bélgica,  Canadá,  Luxemburgo  e  Italia,  además  de  los
elementos  de  apoyo,  de  artillerfa  y  logfsticos  nacionales

Su  puesto  de  mando  se  halla  situado  en  la  R.F.  de  Alemania
cerca  del  CENTAG  en  Manheim  y  está  constituIdo  por  un  Estado  Mayor  in
ternacional  facilitado  por  las  diversas  Naciones  participantes.

También  forman  parte  de  la  Fuerza  Móvil  Aliada  algunas  uni
dades  de  apoyo  aero—táctico  de  las  distintas  naciones  de  la  OTAN,  que  se
asignan  de  cuando  en  cuando  a  puestos  situados  bajo  control  operativo  de
la  ATAF  del  área  en  la  que  está  situada  la  AMF.

La  intervención  de  la  Fuerza  se  produce  a  la  o r  d e  n  del
SACEUR,  previa  aprobación  del  Consejo  Supremo  d e  1 a  OTAN  y  a  peti
ción  de  un  Pafs  miembro.  El  despliegue  se  efectua  normalmente  por  vla
aérea,  mientras  que  el  equipo  pesado  se  transporta  por  vra  marftima.

Además  de  lo  anterior,  algunas  Naciones  no—OTAN,  o  que  no
están  integradas  en  la  organización  militar  de  la  OTAN,  como  Francia,
España  y  Grecia,  poseen  algunas  unidades  de  nivel  de  Brigada  de  mf ante—
ria  de  desembarco  y  paracaidistas,  empleadas  generalmente  en  el  Fars
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respectivo,  para  la  defensa  de  los  propios  intereses  nacionales,  como  los
territorios  franceses  de  ultramar  (en  el  pasado,  el  ex—Sahara  espaoi),  o
para  cometidos  conexos  con  los  tratados  bilaterales  con  Naciones  amigas

•  de  Africa  (concretamente  para  las  francófonas).

En  particular,  Francia  reorganizó  en  1971  su  Fuerza  de  ln.ter
v.ención”  como  reserva  estratégica  para  operaciones  en  ultramar.  Actual

mente  está  constitufda  por  la  experimentada  11  Divisi6n  del  Ejército,  sus
dos  Brigadas  de  paracaidistas  y  una  Brigada  de  Infanterfa  de  desembarco,
con  base  en  el  Sudoeste  y  en  Bretaíta.

La  Marina  posee  un  Regimiento  de  Fusileros  de  Marina  Coman
dos,  de  guarnición  en  Lorient,  y  un  núcleo  homogéneo  y  moderno  de  Unida
des  anfibias  compuesto  por  un  LPH  de  8.  500  t.,  2  LPD  de  8 .000  t.,  5  LST
de  4.000  t.  y  11  LCU  de  600  t.

Los  LPD  y  algunos  LST  y  LCU  se  emplean  en  general  en  el  Pa
c!fico  para  pruebas  nucleares.  El  Mando  de  Transporte  Aéreo  comprende
tres  Escuadrones  de  ‘Trarisall  C-460  (un  total  de  50  aviones),  tres  e.cua—.
drones  de  ‘NO’RATLAS’  (un  total  de  90  aparatos)  y  algunos  TtDC-8  y  HDC
6U,

La  situación  descrita  se  presta  a  hacer  algunas  consideracio
nes.

Las  fuerzas  anfibias  no  pueden  separarse  de  los  grupos  de  em
pleo  aeronavales  destinados  a  su  apoyo,  ni  del  conjunto  ioglstico  necesario
para  el  sostenimiento  del  desembarco  .  Una  y  otra  componente  son  partes
integrantes  de  todo  esfuerzo  bélico  capaz  de  desarrollarse  de  modo  eficaz
a  distancia,

En  el  Mediterráneo,  de  las  fuerzas  anteriormente  descritas,
solo  las  de  la  6  Flota,  y  en  menor  medida,  las  francesas,  poseen  dichos
requisitos.  Por  otra  parte,  la  movilidad  tridimensional  indispensable  para
las  modernas  operaciones  de  asalto  la  proporcionan  plenamente  solo  los
Infantes  de  Marina  de  los  EE.UU.,  y  en  alguna  medida,  lás  unidades  fran
cesas  e  inglesas,  mientras  que  para  las  fuerzas  de  las  demás  Naci,onés  ,el
nivel  de  las  dotaciones  y  equipo  en  términos  de  número  y  tipos  de  medios
de  desembarco,  helicópteros  ,  aviones  de  transporte,  volumen  de  fuego.
por  cada  unidad,  técnicas  de  mando  y  control,  etc.,  son  netamente  inferio
res  y  totalmente  inadecuados  .  .
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—  Las  unidades  británicas  constituyen  hist6ricamente  una  de  las
más  importantes  componentes  del  sistema  móvil  Aliado  en  el  Mediteiráneo,
ya  sea  bajo  el  perfil  cuantitativo  como  en  el  cualitativo,

Su  elevada  prepara  ción  para  el  combate  las  convierte  tal  vez  en

las  mejores  unidades  presentes  en  el  área  y  suple  su  modesta  dotaci6n  de
medios  de  apoyo,  sobre  todo  en  ambiente  OTAN  ,  con  la  ayuda  prevista  de
la  6  Flota,

Esta  realidad  va  evolucionando  rápidamente,  Dentro  del  af’io
1979,  el  412  Comando  de  Royal  Marines’,  con  base  en  Malta,  será  repa-
triado  y  disuelto;  se  reducirá  a  un  75%  la  dotación  de  las  unidades  de  asal
to  anfibio  tipo  LPH  y  LPD  de  la  Royal  NavyU,  y  ].os  efectivos  del  Ejército
y  de  la  RAF  de  Chipre  y  de  Gibraltar  serán  reestructurados  a  los  menores
niveles  posibles  que  permitan  los  cometidos  nacionales  y  las  exigencias  —

CENTO  y  ONU.

A  partir  de  1976  la  Marina  inglesa  cesó  de  destacar  definitiva
mente  buques  de  guerra  en  el  Mediterráneo,  en  tanto  que  desde  1979  1aRAF
retirará  las  unidades  de  reconocimiento,  antisubmarinas  y  de  bombardeo
Nimrod  y   de  Chipre,  Asimisryio,  las  fuerzas  móviles  aerotrans
portables  estacionadas  en  territorio  metropolitano  serán  reducidas  drásti—
camente;  la  ‘UK  Mobile  Force  pasará  del  actual  nivel  divisionario  al  de

Brigada,  con  apoyo  de  elementos  aéreos  limitados,  mientras  que  la  “UK
Joint  Airborne  Task  ForceT  será  suprimida,  La  flota  de  aviones  de  trans
porte  pasará  de  115  a  57  aparatos,  un  número  comparable  al  de  la  A  .M  .1

En  esencia,  Inglaterra,  adecuando  su  propia  estructura  militar
a  la  estructura  económica  de  potencia  regional  del  Centro—Norte  de  Europa,
distribuirá  con  mucha  parsimonia  algunas  partes  limitadas  del  esfuerzo  mi
litar  nacional  en  puntos  esenciales  donde  se  hallan  en  juego  intereses  im——
portantes,  como  son  Hong—Kong,  Gibraltar,  Chipre,  Belize  y  las  islas  Fal
kland,

La  atención  principal  se  centrará  en  el  área  metropolitana  y en
el  mantenimiento  del  Ejército  del  Rhin,  Para  el  Mediterráneo,  después  de
dos  siglos  y  medio  de  presencia  dominante,  aparece  la  palabra  fin,

—  La  posesión  por  Francia  del  elemento  disuasorio  nuclear  y  el
desarrollo  del  necesario  “ambiente”  para  hacerlo  crefble  ,  son  objetivos  bas
tante  ambiciosos  que  han  de  absorber  la  mayor  parte  del  esfuerzo  que  la
Nación  puede  soportar  para  la  defensa,
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Las  tradicionales  misiones  en  ultramar  de  las  FAS,  francesas
han  sido  reducidas  en  beneficio  de.  la  defensa  directa  y  egoista  del  territo
rio  nacional,  concentrándolas  en  el  mantenimiento  de  las  posesiones  resi
duales  francesas  en  el  mundo  y  excluyendo  una  política  explícita  de  apoyo
activo  a  las  Naciones  amigas  del  flanco  Sur  de  la  OTAN  y  en  general  del
Mediterráneo,

Para  la  Marina,  esto  ha  supuesto  el  desarrollo  de  los  subma
rinos  lanza—misiles  en  detrimento  de  las  fuerzas  convencionales  y,  en  par
ticular,  de  la  componente  anfibia,  Despuós  de  la  primera  Ley-Programa,
relativa  al  periodo  1961—1965,  que  creó  las  bases  para  el  desarrollo  de  una
moderna  capacidad  de  asalto,  materializada  con  la  construcción  del  Jeanm
d’Arc1,  de  los  LPD  !Ouraganfl,  los  LST  Argus”,  y  el  refuerzo  de  la  Bri
gada  de  fusileros  de  la  Marina,  ya  no  se  ha  hecho  nada  importante  en  bene
ficio  de  las  fuerzas  convencionales  de  intervención,  sa].vo  la  prevista  cons
trucción  de  un  porta—helicópteros  de  propulsión  nuclear  que  tendría  como
misión  secundaria  el  asalto  anfibio,

Hoy  parece  evidente  que,  como  ocurre  en  Inglaterra,  a  falta
de  un.a  visión  precisa  del  valor  de  este  tipo  de  fuerzas  en  Europa,  hay  una
cierta  resistencia  a  sustituirlas  en  la  medida  que  se  hacen  anticuadas.  El
resultado  es  que  la  contribución  que  Francia  pued.e  dar  a  una  política  de  di
suasión  convencional  para  el  área  del  Mediterráneo,  considerando  los  co
metidos  y  misiones  en  Alemania,  con  las  Naciones  francófonas  de  Africa
Occidental,  en  Djibuti,  en  las  Indias  Occidentales  y  en  el  Pacífico,  es  rela
tivamente  modesta,  y  desde  luego  no  es  adecuada  a  la  responsabilidad  (y
ambiciones)  de  una  nación  mediterránea  de  su  nivel,  .

Y  ello  sin  contar  que  la  postura  de  las  fuerzas  existentes,  au
tónomas  respecto  al  dispositivo  atlántico,  no  aporta  ninguna  contribución
significativa  a  la  capacidad  de  respuesta  inmediata  de  la  OTAN,  o  lo  q.ue
es  lo  mismo,  de  Occidente,  ante  una  amenaza  convencional  imprevista.

La  reciente  decisión  del  Consejo  de  Ministros  de  destacar  al
Mediterráneo,  con.  preferencia  sobre  el  puerto  de  Brest,  los  dos  porta—
aviones  Clemenceau  y  ‘Foch”,  demuestra  que  está  en  curso  de  producir
se  una  inversión  de  tendencias,  que  por  ahora  no  parece  afectar  explícita
mente  a  las  Fuerzas  de  Intervención  móviles.

-  En  tiempos  normales  las  misiones  del  MAU  de  la  6  Flotase
limitan  a  la  evacuación  de  ciudadanos  norteamericanos  de  las  zonas  de  cri
sis,  al  control  de  desórdenes  civiles  de  limitada  entidad,  a  petición  de  los
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Gobiernos  aliados  y  con  la  autorización  del  Presidente  y  del  Congreso  de
los  Estados  Unidos  Y  no  podrfa  ser  de  otra  manera,  dada  la  modesta  enti
dad  numérica  de  las  unidades  de  combate  embarcadas,  cerca  de  1 .200  hom
bres,  que,  si  bien  están  dotados  de  una  extraordinaria  movilidad  por  heli
cópteros  y  de  una  potencia  de  fuego  correspondiente  a  una  Brigada  de  Infan
terl’a,  tienen  una  misión  más  polttica  que  militar.

Constituyen  la  voluntad  tangible  de  Norteamérica  de  respetar
los  compromisos  adquiridos  y  una  prueba  de  la  buena  fe  atribufda  a  los
Aliados

Queda  el  hecho  de  que  hoy  los  acontecimientos  a  menudo  no  tie
nen  en  cuenta  las  previsiones  lógicas,  y  la  rapidez  con  que  se  pueden  desa
rrollar  conflictos  convencionales  de  proporciones  masivas  da  mucho  que
pensar  sobre  las  cualidades  previsorias  de  ciertas  planificaciones

La  “respuesta  flexible”  ,  sobre  la  que  se  basa  la  doctrina  mili
tar  de  los  EE.UU  ,  no  puede.  estar  representada  en  el  Mediterráneo  por  un
sólo  Batallón  de   ,  por  muy  aguerrido  que  sea,  sin  implicar  un
riesgo  demasiado  grande  hacia  la  escalada  nuclear;  ni  se  puede  confiar  de
masiado  en  un  refuerzo  del  dispositivo  convencional,  cuando  para  su  ejecu
ción  se  necesitan  dtas  y  aÚn  semanas,  a  veces  suficientes  para  que  se  pro
duzcan  modificaciones  profundas  del  “status  quoI,

Subsiste  una  gran  desproporción  entre  la  presencÍa  masiva  na
val  de  los  EE.UU  en  el  Mediterráneo  ,  y  su  modesta  capacidad  de  proyec
ción  anfibia,  que  constituye  una  de  sus  componentes  esenciales,  tal  vez  la
más  importante,  en  un  periodo  como  es  el  actual  ,  caracterizado  por  las
constantes  amenazas  de  crisis  localizadas  y  por  las  escasas  probabilidades
de  un  conflicto  nuclear  generalizado,

Por  otra  parte,  los  Estados  Unidos  tienen  responsabilidades
mundiales,  y  el  Mediterráneo,  por  muy  importante  que  sea,  es  solamente
uno  de  los  muchos  teatros  de  operaciones  en  que  se  encuentran  empeítados,
Es  diffcil  pensar  que  el  progresivo,  aunque  lento,  desentendimiento  conven
cional  de  Norteamérica,  actual  en  todo  el  mundo,  a  favor  de  una  admisión
más  directa  de  responsabilidades  por  parte  de  los  Parses  aliados  pueda  su
frir  una  inversión  sustancial  en  el  Mediterráneo,  aunque  es  cierto  que  es
ta  tendencia  serfa  muy  de  desear,

-  La  AMF  constituye,  al  menos  desde  el  punto  de  vista  teórico,
uno  de  lps  más  interesantes  ejemplos  de  realización  militar  integrada  de
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los  PaIses  de  la  OTAN  en  el  plano  convencional.  La  función  simbólica  de
esta  fuerza  en  lo  que  concierne  a  la  determinación  de  los  Estados  miem——
bros  de  responder  a  una  agresión  a  cualquier  pais  de  un  modo  conjunto  que
da  de  manifiesto  por  su  misma  movilidad,  que  hace  posible  una  interven——
ci6n  colectiva  con  un  plazo  de  tiempo  muy  breve,  y  de  acuerd.o  con  un  me
canismo  experimentado  y  flexible,,

En  el  terreno  práctico,  la  AMF  adolece  de  algunos  defectos
constitutivos  que  plantean  serias  limitaciones  a  su  empleo  efectivo  en  cual
quier  situación  hipotética.

Su  constitución  no  es  permanente,  sino  periódica,  y  está  suje
ta  a  la  aprobación  de  los  Estados  miembros;  esto  puede  provocar  retrasos
y  fallos,  dada  la  variada  coloración  ideológica  de  los  Gobiernos  nacionales
y  sus  diferentes  tiempos  de  reacción  en  relación  con  una  emergencia  que
no  se  reconozca  inmediatamente  como  tal

Por  otro  lado,  la  ubicación  de  la  Jefatura  de  la  AMF  a  mme—
diaciones  del  Grupo  de  Ejércitos  Centrales  y  la  composición  de  la  Fuerza,
constituIda  fundamentalmente  de  unidades  destacadas  normalmente  en  Eu
ropa  Central,  hacen  pensar  que,  en  caso  de  necesidad,  la  AMF  serIa  em
pleada  como  reserva  estratégica  móvil  del  dispositivo  atlántico  en  Alema
nia  dada  la  importancia  de  este  frente  terrestre  respecto  a  los  demás,y  la
probabilidad  de  que,  también  en  caso  de  una  crisis  localizada  en  el  flanco
meridional  o  septentrional  de  la  OTAN,  el  Pacto  de  Varsovia  aumentarla
la  presión  en  Europa  Central,  para  evitar  e  envIo  de  refuerzos  hacia  el
área  amenazada  de  aquellos  flancos.

La  misma  movilidad  de  la  AMF,  basada  en  gran  parte  en  el
transporte  aéreo,  está  condicionada  a  la  disponibilidad  de  un  gran  número
de  aparatos  de  gran  radio  de  acción  facilitados  por  la  Aviación  de  los  Pai
ses  miembros,  y  a  la  posibilidad  de  sobrevolar  con  seguridad  amplias  zo
nas  de  Europa  a  proximidad  de  las  fronteras  adversarias;  todo  lo  cual  cons
tituyen  elementos  cuyas  posibilidades,  en  caso  de  emergencia,  están  por
demostrar.

Existen  finalmente  importantes  dificultades  para  el  apoyo  logls
tico  de  las  unidades  asignadas,  que  poseen  el  armamento  y  equipo  de  los
Ejércitos  de  procedencia,  el  75%  de  lo  cual  no  está  unificado;  cada  Nación
ha  de  proceder  por  sI  misma  a  los  suministros  necesarios,  mediante  un
complicado  mecanismo  de  concentración  y  de  distribución,  diffcil  de  man
tener  en  una  situación  operativa  descentralizada  a  gran  distancia  de  las  ba—
ses,  como  podria  ser  el  caso  de  una  crisis  mediterránea.
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Finalmente,  el  defecto  más  grave  del  dispositivo  móvil  occi
dent.l  en  el  Mediterráneo  lo  constituye  su.  extremada  heterogeneidaa,  bajo
todos  los  puntos  de  vista.  Cada  Nación,  y  a  menudo  cada  Fuerza  Armada
en  el  marco  de  las  distintas  valoraciones  respecto  a  la  importancia  de  la
movilidad.,  aplica  diversos  criterios  para  la  selección,  el.  adiestramiento
el  armamento  del  personal,  presenta  distintas  colecciones  de  dotaciones  y
equipos  y  utiliza  una  miscelánea  de  vectores  que  van  de  los  vehfculos  de
cojrn  de   a  los  lentos  LCU  militares,  o  de  losmodernrsimos  helicóa
teros  pesados  a  los  aviones  flC_9I  de  la  Guerra  de  Corea,  etc,..

Incluso  en  lo  que  se  refiere  al  mando  y  control,  1aasignación
de  las  fuerzas  a  la  OTAN  y  las  normas  de  preparación  y  disposición,  exis  -

te  una  participación  genérica  .que  a  menudo  no  va  más  allá  de  un  enunciado
de  buenas  intenciones  ,  del  intercambio  de  oficiales  de  enlace,  de  la  ejecu
ción  de  escasos  ejercicios  combinados  que  no  afectan  casi  nunca,  por  la

objetiva  imposibilidad  de  hacerlo  de  otro  modo,  a  los  aspectos  de  la  gran
logística  en  el  marco  de  un  realismo  efectivo,

El  valor  d.e  las  unidades  para  las  cuales  la  rapidez  de  reacción,
la  flexibilidad  y  la  autonomra  de  los  suministros,  coinciden  con  su  propia
razón  de  ser,  no  depende  de  su  entidad  numérica  sino  de  otros  factores  de
calidad,  Aunque  en  el  piano  cuantitativo  los  soviéticos  no  tienen  en  el  Med.i

terráneo  una  neta  superioridad.,  es  cíerto  que  la.  estandardización,  i.a  unifi
cación  de  sus  dotaciones,  y  sobre  tod.o  el  control  centralizado  de  todas  las
unidades  de  asalto  disponibles,  hacen  su  capacidad  de  penetración  muy  su
perior  a  las  homólogas  occidentales,  Sin  contar  además  con  las  diferenci
en  la  dirección  y  conducción  polftica  de  este  instrumento,  Por  un  lado  un
VliderazgoU  autoritario  proclive  a  ].a  super—valoración  de  la  propia  fuerza

militar  y  fiel  a  un  esquema  estratégico  de  amplio  respiro,  llevado  adelante
con  despreocupación  bajo  el  estImulo  de  una  ideologla  condici.onante;  por
otro,  una  coalici6n  heterogénea  de  democracias  abiertas  y  sujetas  a  conti
nuas  crisis  de  identidad,  y  dominadas  por  una  dialéctica  de  podere.s,  a  me_
nudo  en  contraste  entre  st  y  casi  siempre  insensibles  a  las  necesidades  de
la  gran  estrategia,
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CONSECUENCIAS

El  panorama  descrito  hasta  ahora  presenta  muchas  incógnitas.
Un  desequilibrio  militar  consolidado,  en  una  zona  tan  vital  como  el  Medite
rráneo,  puede  ser  causa  de.  una  ruptura  del  sistema  de  seguridad  existente,
por  un  peligro  objetivo  de  agresión,  un  exceso  de  temor  od.e  osadía  d.e las
dos  partes,  o  porque  puede  provocar  desplazamientos  de  campo  en  uno  u
otro  sentido,  considerados  inaceptables.

Es  necesario  pensar  en  la  forma  de  modificar  en.  el  tiempo  es
te  desequilibrio  de  una  manera  sustancial  y,  en  una  perspectiva  más  mme
diata,  y  en  contener  los  efectos  desestabilizadores  de  la  retirada  inglesa,
que  constituye  el  principal  motivo  de  preocupación  de  los  responsables  mi
litares  occidentales,  por  la  reducción  del  sistema  de  eficiencia  móvil  Alia
do  y  la  pérdida  de  la  garantra  politica  que  representaba  tradicionalmente
la  presencia  inglesa  en  el  área  del  Oriente  Pr6ximo

El  primer  objetivo  puede  conseguirse  solamente  con  la  acepta
ción  de  responsabilidades  europeas  comunes  en  el  sector  de  la  Defensa
que  eliminen  definitivamente  el  absurdo  que  representa  este  granContine
te  incapaz  de  proveer  a  la  salvaguardia  de  su  cultura,  de  sus  tradiciones  y
de  su  imponente  estructura  económica.

En  lo  que  concierne  al  segundo  punto,  es  necesario  pensar  en
la  sustitución  en  un  plazo  breve  de  las  fuerzas  inglesas  con  Unidades  dota
das  de  la  misma  calidad  combativa,  Esta  operación  puede  ser  efectuada
por  la  Alianza  Atlántica  en  su  conjunto,  o  por  las  distintas  componentes  na
cionales,  principalmente  por  los  EE  ,UU.,  Francia  e  Italia,’  ‘

Por  lo  que  respecta  a  la.OTAN,  no  parece  que  actualmente  ex
ta  la  posibilidad  de  desarrol.ar  nuevos  programas  de  integración,  sino  úni



32  —

cam  ente  la  capacidad  de  conservar  los  ya  constitui’dos,  mejorando  al  pro-
pio  tiBmpo  la  estandardización  de  los  materiales  y  de  los  procedimixitos,
Además,  existe  ya  una  fuerza  móvil  OTAN  de  intervención  inmediata  y,por
lo  que  se  prevé,  no  parece  realista  la  hipótesis  de  formación  de  una  segun
da  AMF  para  el  Mediterráneo,  Más  bien,  se  podrra  pensar  en  la  potencia
ción  sobre  una  base  permanente  de  las  Unidades  existentes  y  en  la  elimina
ción  de  los  inconvenientes  fundamentales  sefialados  con  anterioridad,  Y  es
tó  presentarra  muchas  difucitades,

Una  consideración  similar  se  puede  hacer  en  lo  que  se  refiere
a  los  Marines”  de  la  6  Flota,  incluso  en  relación  con  las  consideracio-
nes  expuestas  sobre  las  lfneas  tendenciales  de  la  estrategia  global  nortea—
m  ericana,  Una  respuesta  pódrfa  venir  de  las  Naciones  más  directamente
interesadas,  como  son  Francia  e  Italia,  Y  en  particular  mediante  una  po
tenciación  de  las  fuerzas  italianas,  fundamentalmente  interesadas  en  la  se
guridad  del  área  y  en  la  estabilidad  de  sus  relaciones  internacionales,  da
do  que  nuestro  Pars  es  el  único  totalmente  industrializado  de  Occidente  si
tuado  en  el  Mediterráneo,  no  está  comprometido  en  costosas  (y  en  algunos
aspectos  desorbitadas)  búsquedas  de  una  propia  autonoma  estratégica  me
diante  el  armamento  nuclear,  y  tiene  una  posición  geográfica  que  no  permi
te  desintereses  excesivos

Un  incremento  de  las  Fuerzas  móviles  italianas  y  una  raciona
lización  de  sus  capacidades  operativas  tendrfa  un  gran  valor  dentro  del  mar
co  de  la  OTAN,  del  nacional  o  en  el  de  una  hipótetica  estructura  defensiva
europea  Las  ventajas  serfan  numerosas,  Veamos.  algunas:

-  Contribución  a  la  estabilización  del  cuadro  estratégico  del
Mediterráneo,  como  contención  de  la  presión  soviética  y  disuasoria  frente
a  situaciones  de  crisis;  cooperación  a  una  polftica  occidental  (atlántica  hoy,
europea  maítana)  más  activa  y  coordinada,  y  posible  empleo  como  fuerza
de  paz  de  la  OTAN,

-  Potenciación  militar,  mediante  el  desarrollo  de  un  instrumen
to  defensivo  especialmente  idóneo  para  el  teatrornediterráneo  y  adaptado  .a
las  necesidades  del  Pafs,

Influencia  positiva  sobre  el  estado  moral  de  las  FAS,  con  una
mayor  valoración  del  hombre  y  de  los  pequertos  núcleos,  unida  al  sentimiQ-1
to  inducido  de  pertenecer  a  un  organismo  dinámico  y  vital,

-  Incremento  en  el  marco  técnico-orgánico,  con  la  elaboraci6n
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de  Unidades  con.  un  elevado  grado  de  movilidad  tridimensional,  muy  mo
dernas,  en  las  que  la  Infanterfa  de  asalto  quedarfa  revalorizada  conun  co
metido  más  atractivo;  experimentación  de  programas  combinados  inter——
fuerzas  en  sectores  avanzados;  contribución  a  la  superación  de  la  mentali
dad  tradicional  de  Fuerza  Armada  celosa  y  autónoma;  incremento  de  la  ca
pacidad  de  movilización  rápida  de  las  reservas,  puesta  al  dfa  del  mismo
concepto  de  reserva,  etc.,.

—Ventajas  económicas,  considerando  la  economfa  de  las  fuerzas
innata  con  su  movilidad,  las  perspectivas  de  exportación  de  tecnologfa  mi
litar  original  relativa  a  situaciones  y  cambios  de  ambiente,  la  mejora  de
la  relación  costo/eficacia  del  instrumento  militar,  la  reducción  de  las  in
movilizaciones  de  capital  ligadas  a  los  gastos  de  supervivencia  de  la  com
plicada  estructura  estática  de  las  FAS,  de  hoy,  etc...

La  constitución  de  un  conjunto  de  fuerzas  combinadas  móviles,
obligarfa  a  nuestro  aparato  militar  a  efectuar  un  notable  esfuerzo  de  pues
ta  al  dfa,  que  podrfa  convertirse,  en  algunos  sectores,  en  un  decisivo  saL
to  de  calidad,  Más  que  la  adquisición  de  nuevas  t&cnicas  y  medios,  se
harfa  necesario  un  cambio  de  mentalidad  en  relación  con  todo  el  tema  de
la  defensa  nacional.  Las  ideas  que  informarfan  esta  peque?Ia  ‘revolución
culturalt’  podrfan  ser:

-  No  gravar  excesivamente  el  presupuesto  sino  reestructurar
las  fuerzas  existentes,  y  reducir  decididamente  la  fuerza  en  presupuesto
en  beneficio  del  aumento  de  su  movilidad.

—  Superar  el  “complejo  del  umbral  de  Gorizia”  (1),  y  recono
cer  la  necesidad  de  una  defensa  activa  en  todas  las  direcciones  de  proce
dencia  de  la  posible  amenaza,  con  especial  revalorización  de  la  frontera
marftima  y  del  factor  de  discontinuidad  ambiental  del  teatro  mediterránect

-  Elaborar  una  doctrina  de  empleo  original  que  asimile  las  ex
periencias  más  importantes  de  los  demás  Pafses  sobre  la  movilidad,  u-—
gándolas  a  las  grandes  tradiciones  nacionales  de  audacia,  de  los  medios
de  asalto,  y  de  la  lucha  guerrillera,  y  adaptándolas  a  la  situación  geo—es
tratégica  del  Mediterráneo,

-  Constituir  una  eficaz  estructura  logística,  entendida  en  el
sentido  más  completo  del  término.

—  Resolver  los  delicados  problemas  del  mando  y  control  de
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las  fuerzas  móviles,  con  el  más  amplio  consenso  de  los  representantes  del
Pafs,  en  el  nivel  técnico  y  en  el  polftico,  dado  que  inevitablemente  ci  signi
ficado  de  una  reestructuración  de  esta  naturaleza  tendrá  que  afectar  a  un
campo  más  amplio  que  el  militar,

Son.  todos  ellos  problemas  muy  complejos,  de  gran  alcance,  y
que  precisarfan  un  análisis  profundo;  trataremos  de  recoger  algunos  temas
del  mayor  interés,

LASFUERZAS

La  Fuerza  Conjunta  Móvil  deberfa  comprender  un  núcleo  inte
grado  de  unidades  de  asalto  anfibio  y  aerotransportados,  con  los  corres  pon

dientes  vectores  aéreos  y  navales,  y  un  conjunto  de  reservas,  constitufdas
por  Unidades  de  las  FAS  ,  aviones  comerciales  y  unidades  mercantes  de
la  Flota  del  Estado  disponibles  en  poco  tiempo.

Estas  fuerzas  existen  ya  en  parte  y  son:

Marina

-  Batallón  S.  Marco

-  Unidades  anfibias  y  helicópteros  SH-3D’  de  transporte

-  Unidades  portahelicópteros  ( distrayendo  las  Unidades  de  sus
cometidos  primarios  de  control  de  las  vl’as  de  comunicacio
nes)

—  Grupo  de   incursoresti

Ejército

-  Brigada  HFolgorel!

—  Batallón  Lagunari’t

(1)  El  filósofo  Gaston  Bouthoul  escribe  en  sus  !tElementos  de  Polemologfatt:
Estamos  viviendo  en  un  periodo  de  grandes  cambios  ,  La  eficiencia  de
las  armas  no  habfa  alcanzado  nunca  un  nivel  similar,  Se  ponen  en  en-
tredicho  las  nociones  tradicionales;  por  primera  vez  en  la  historia,  las
lecciones  del  pasado  ya  no  tienen  ninguna  utilidad,
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Grupo  de  helicópteros  de  transporte  medio

-  1  Brigada  Mecanizada  ( a  designar  )
2  Brigadas  acorazadas  ( a  designar  )

jcitodelAj

-  Unidades  de  apoyo  táctico

-  Unidades  de  transporte  aéreo

-  Helicópteros  pesados

Rese  de  Movilicióq

-  Unidades  mercantes  Ro-Ro  (tipo  Roli  Qn  )
-  Porta_contenedores  -LASH

—  Transbordadores  —Petroleros  de  la  Flota  del  Estado—  Avio
nes  comerciales  de  las  Flotas  de  Alitalia  -  ATT  —  Ttavia  -

Alisarda,

—  Personal  de  la  reserva  d.e  movilización,

Para  la  constitución  de  una  posible  F  C  M.  serfa  necesario
in.spi.rarse  en  algo  similar  al  conjunto  ACM.  FOCAS_UKMF-UK:JATF0R
(2),  en  el  marco  de  la  experimentada  doctrina  inglesa  de  Itioirit  Warfare
(Guerra  conjunta),  es  decir,  tratar  de  unificar  las  componentes  móviles
de  los  distintos  Ejércitos  dentro  de  una  gran  Unidad  conjunta,  y  basada  en
caracterlstiCas  paralelas,  como  son  la  movilidad,  la  potencia  de  fuegos
la  fuerza  de  choque,  la  actitud  ofensiva,  la  agilidad  orgánica,  una  elevada
cualidad  combativa  recogiendo  las  mejores  caracterlsticas  de  cada  una  y
elaborándolas  en  un  proceso  armónico  de  slntesis

(2)  AM_AMPHIBIOUS  FORCE  (  3  Comandos  -  1  Escuadrón  de  Helicópteros-
2  buques  de  asalto);  FOCAS  -  Flag  Officer  Carrier  And  Amphibious
Ships  (Mando  de  portaaviones  y  Unidades  de  asalto);  UKMF  -United
Kingdorn  Mobile  Force  (Agrupación  Mixta  de  Brigadas  Aerotransporta
das  y  Escuadrones  Aéreos  de  ataque  y  Helicópteros);  UKJATFOR  -Uni
ted  Kingdom  Joint  Airborne  Task  Force  ( 2  Batallones  de  paracaidistas
y  5 Escuadrones de UC_130H)e
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En  el  Mediterráneo,  parece  indispensable  apoyar  estas  fuer
zas  en  la  componente  anfibia,  corno  la  más  idónea  para  alcanzar  el  más
amplio  espectro  de  bjetivos,  ya  sea  por  razones  geográficas,  o  por  las
mejores  caracterrsticas  de  las  fuerzas  navales  para  funcionar  corno  polo
de  coordinación  de  medios  diversos  en  un  ambiente  tridimensional.  Las
unidades  navales  tienen  sistemas  de  control  y  de  mando  muchos  más  am
plios  respecto  a  los  demás  vectores,  y  una  notable  aptitud  para  actuar  en
conjuntos  interfuerzas  nacionales  y  aliados,  conseguida  a  través  de  una
larga  experiencia  operativa,

El  poder  mari’timo  podrfa  ser,  en  muchos  casos,  la  platafor
ma  de  dirección  de  la  poirtica  militar  de  la  Nación,  por  alguna  de  sus  cua
lidades  peculiares,  corno  son  laautonornfa,  la  movilidad,  la  independen
cia  de  condicionamientos  externos,  una  actitud  defensiva  muy  desarrolla
da,  y  la  natural  confianza  en  el  elemento  que  constituye  la  mayor  parte
del  teatro  de  operaciones

LaMarina

Con  estas  premisas,  serfa  necesario  prever  una  potenciación
del  conjunto  de  unidades  anfibias  de  la  Marina,  basado  actualmente  en  dos
LST  tipo  flGradoU,  lentos  y  de  concepción  anticuada  (3),  y  en  una  media  do
cena  de  balsas  a  motor  de  construcción  rnili.tar,  con  un  conjunto  de  unida
des  y  medios  aéreos  que  pudiese.  conferir  una  efectivé.  capacidad  de  asal
to  a  las  unidades  embarcadas

(3)  Las  LST  de  grandes  dimensiones,  corno  las  del  tipo  hIGrado!,  no  son
aptas  para  la  conquista  de  playas  y  para  el  asalto  en  une  primera  olea
da  si.no  que  desembarcarán  las  unidades  transportadas  y  los  medios
correspondientes  con  pontones  adecuados,  usados  principalmente  co
mo  transbordadores,  o  unidos,  formando  sucesi5n,  como  pasaderas
La  actuación  de  los  pontones  son  lentas  y  laboriosas  ,  y  han  de  realizar
se  con  el  auxilio  de  volumjnosos  medios  de  desembarco  modificados
que  no  pueden  ser  transportados  por  las  propias  LST  por  falta  de  capa
cidad  de  suspensión,  sino  por  otras  unidades  tipo  AKA  o  LSD.  Por
otra  parte,  la  botadura  de  LVTP  que  éstas  unidades  efectuan  por  la  ram
pa  de  proa  (y  que  supone  su  empleo  más  idóneo),  se  ve  limitado  en  gran
manera  por  el  estado  de  la  mar,  y  no  se  puede  efectuar  un  movimiento,
sino  por  las  unidades  paradas,  En  esencia,  los  tipos  “Grado”  son  uni
dades  adaptadas  para  formar  parte  de  las  oleadas  exclusivamente  lo-
gfsticas,  después  de  que  se  haya  consolidado  la  conquista  de  la  cabeza
de  playa,  y  por  consiguiente  no  aptas  para  la  fase  del  asalto.
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Actualmente  la  Ley  Naval  prevé  la  construcción  de  un  LPD  de
cerca  de  8.000  t.  ,  análogo  a  la  clase  Trenton  de  la  Marina  de  los  Esta
dos  Unidos,  que  ha  de  satisfacer  las  necesidades  del  Batall6n  S.Marco,

Dichasolución,  aunque  es  moderna  y  técnicamente  adecuada,
presenta  el  defecto  de  basarse  en  una  sola  unidad  especializada  para  una
misión  extremadamente  importante,  y  por  tanto  puede  parecer  poco  previ
sora  y  excesivamente  arriesgada.  Concentrar  toda  la  fuerza  anfibia  italia
na  en  una  unidad  que  puede  ser  inutilizada  en  el  combate  o  por  un  sabotaje
o  ,  más  fácilmente,  estar  empe?iada  en  un  cometido  en  el  momento  de  la

necesidad,  significa  resoivér  el  problema  solamente  sobre  el  papel.  Una
solución  más  idónea  podrfa  ser  construir,  en  lugar  del  Sea  Control  Ship
y  del  LPD  previstos  por  la  Ley  Naval,  dos  SCS  con  capacidad  anfibia,es
pecie  de  mini—LHA.  El  nuevo  capitai  ship  de  las  operaciones  anfibias
el  LHA,  es  capaz  de  desembarcar  el  grupo  táctico  embarcado,  con  el  co
rrespondiente  equipo,  en  menos  de  tres  horas,  con  un  asalto  tridimensio
nal  coordinado.  A  la  vista  de  estas  posibilidades  y  ampliando  el  concepto
de  empleo,  el  LHA  puede  cumplir  todas  las  misiones  clásicas  del  SCS
conservando  sus  propias  posibilidades  de  asalto.  Una  unidad.  todo—puente,
RO-RO,  con  una  amplia  bodega  continua  que  termine  hacia  popa  con  un  pe
queto  dique  iriundabie,  o  con  un  simple  deslizador  para  la  botadura  de  los
LVTP  ( como  las  modernas  LST  de  la  Flota  norteamericana  ) ,  dotada  de
equipo  para  la  dirección  de  una  formación  de  vuelo  y  de  armamento  de
auto—defensa,  podri’a  embarcar  alternativamente  el  Batallón  S.  Marco  con
los  correspondientes  LVTP,  y  desembarcarlo  desde  el  aire  o  desde  el  mar,
o  un  grupo  de  medios  aéreos  más  adiestrado,  formado  por  aviones  V/STOL
y  helicópteros  pesados,  con  una  completa  dotación  loglstica,  y  actuar  del
modo  más  eficaz  en  ambientes  de  fuerte  amenaza  aérea,  naval  y  submeri
na.  Se  puede  tener  una  idea  de  ello,  pensando  en  una  versión  muy  reduci
da  ,  en  sus  dimensiones  y  en  su  costo  ,  de  las  LHA  TarawaU  de  la  Flota
de  los  EE.UU..  El  despliegue  de  las  unidades  se  podrfa  establecer  enfun—
ción  de  los  parámetros  operativos  y  de  los  costes  soportables,  variando
de  las  8  a  las  16,000  t.  La  dotación  de  medios  aéreos  en  la  configuraci&i
del  SCS  podrTa  oscilar  en  tdrno  a  6  V/STOL  y  8  “SH3DT1,  una  decena  de
LVTP  y  600  fusileros  de  Marina.  Desde  e].  punto  de  vista  operativo,  las
ventajas,  respecto  a  la  dotación  actual  de  la  Ley  Naval,  serran  notables
incluso  prescindiendo  de  una  potenciación  de  las  componentes  anfibias.

Mayor  flexibilidad,  mayor  disponibilidad,  reducción  de  las
consecuencias  de  la  inutilización  de  una  Unidad  única,  posibilidad  de  ejer
cer  una  presencia  naval  incisiva,  un  eficaz  control  de  las  vas  de  comunL
cación,  una  proyección  efectiva  de  las  fuerzas  (bien  como  asalto  anfibio  o



—  38  —

como  interdicción  aérea)  y  permitir  al  mismo  tiempo  la  máxima  estandar
dización  de  los  materiales,  de  las  dotaciones  y  de  los  equipos.  Serfa  posi
ble  hacer  frente  separadamente  a  misiones  anfibias  y  navales  con  el  doble
de  fuerzas,  en  tanto  que  las  posibles  exigencias  simultáneas  (por  otro  lad,o
de  diffcil  proposición  en  el  ámbito  exclusivamente  nacional)  se  atenderran
con  la  misma  disponibilidad  garantizada  por  la  Ley  Naval.  Bajo  el  aspecto
económico,  se  puede  observar  que  el  costo  de  estas  unidades  supuestas
construfdas  en  serie  ,  puede  seguramente  no  sobrepasar  el  conjunto  de  los
prototipos  LPD  y  SCS,  sin  incluir  los  grupos  de  vuelo  embarcados;  y  ello
sin  contar  que  la  mini—LHA  podrfa  ser  bien  acogida  por  el  mercado  exte——
rior  interesado  en  los  distintos  proyectos  TDC,  SOS  ,  “Harrier  Carrert’
(4),  etc,  y  por  consiguiente  favorecer  sensiblemente  la  industria  nacional,
comprimiendo  al  mismo  tiempo  el  alza  de  los  precios.

Aún  sin  adquirir  un  sólo  avión  o  helicóptero  más  respecto  a
los  previstos  para  la  única  SOS  ,  la  segunda  LHA  tendrfa  aproximadamen
te  la  misma  capacidad  de  un  LPD  en  el  asalto  anfibio,  empleando  los  heli
cópteros  de  otras  unidades  porta-helicópteros  (cosa  que  se  hace  normal--
mente  para  un  LPD),  a  falta  del  transporte  de  los  medios  acorazados  pesa
dos,  que  se  puede  efectuar  con  los  propios  LCU  (5),

Pero  actualmente  nuestras  unidades  anfibias  no  tienen  en  dota
ción  carros  de  combate  y  no  es  probable  que  los  tenga  en  el  futuro,  al  me
nos  para  las  oleadas  de  asalto.  De  todos  modos,  previendo  para  las  mini—
LHA  un  dique  lo  suficientemente  grande  para  que  pueda  contener  un  LCU,
serfa  posible  eliminar  también  este  inconveniente’,  y  desembarcar  unida—-
des  completamente  mecanizadas  (6)

(4)  Son  numerosos  los  Estados  que  podrfan  estar  interesados:  por  ejem
plo,  Irán,  Argentina,  Brasil,  India,  España,  Canadá  y  Australia,

(5)  Landing  Craft  Utility  -  grandes  medios  de  desembarco,  de  cerca  de
150—200  t.  ,  adaptados  al  transporte  y  al  desembarco  de  medios  pesa
dos,  Equivalen  a  nuestras  balsas  con  motor  costeras  Van  transporta
das  ror  el  LPD  en  su  propio  dique.

(6)  Dicho  tipo  de  unidad  podrfa  funcionar  también  como  unidad  matriz
para  hidrovolantes  de  combate,  o  para  “Hovercraft’  de  asalto  o
de  misiles.
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Otra  unidad  que  serIa  oportuno  desarrollar  (no  contemplada

por  la  Ley  Naval)  es  un  moderno  LCU  adaptado  a  la  navegación,  en  alta  mar,
de  250  a  300  t.,  veloz,  poco  costoso  y  muy  robusto;  una  reedición  puesta

al  dra  de  las  balsas  a  motor  de  la  II  Guerra  Mundial,  que  tuvieron  una  va—
hosa  actuación  durante  el  conflicto  y  a  lo  largo  de  treinta  arios  de  activi-—
dad  pos-bólica.  Una  decena  de  estos  medios,  indispensables  para  actuar
en  cuencas  reducidas,  en  las  que  los  grandes  LPD  o  LHA  son  demasiado
vulnerables,  permitirla  apoyar  un  desembarco  principal  realizado  con  las
unidades  más  importantes  a  distancia  no  excesivamente  grande  de  las  ba
ses  ( como  se  realiza  a  menudo  en  el  Mediterráneo  ) o  efectuar  incursio
nes  de  apoyo  con  unidades  independientes  de  comandos  (7).

La  relación  coste  eficacia  de  dichas  unidades  es  muy  satisfac
toria  y  las  misiones  que  pueden  desarrollar  cubren  un  amplio  espectro  que
se  extiende  más  allá  del  campo  anfibio.  Tráfico  costero,  suministro  a  las
primeras  lIneas  sin  necesidad  de  terminales  portuarios  ( piénsese  en  el
Adriático),  minado  defensivo,  transporte  loglstico  en  tiempo  de  paz,  de——
fensa  civil,  etc.

Además  de  estas  nuevas  construccions  ,  hay  algunas  perspec
tivas  interesantes  ligadas  a  una  utilización  diversa  de  las  unidades  exis—
tentes.  Una  de  las  más  significativas  prevé  el  empleo  de  las  unidades  por
tahelicópteros  principales,  como  el  UVenetoH,  los  Doria’  y  los  ‘Audace,
en  calidad  de  vectores  de  núcleos  de  comandos  a  desembarcar  con  helicó
teros  pesados  provenientes  de  tierra  y  con  los  mismos  helicópteros  de  a
bordo  (8).

Dicha  solución  —ya experimentada  en  parte  con  resultados  óp
timos-  permitirla  poseer  un  instrumento  muy  móvil  y  extremadamente  Ile
xible,  sin  necesidad  de  modificaciones  o  de  dotaciones  particulares  y  con
gastos  muy  moderados,  explotando  de  una  manera  original  las  caracterfs—
ticas  de  las  mayores  unidades  de  lfnea  en  relación  con  una  casuistica  de
misiones  más  adaptadas  al  escenari.o  del  Mediterráneo.

(7)  El  problema  de  las  limitaciones  que  los  LCU  pueden  encontrar  respec
to  a  las  condiciones  del  mar  se  supera  debido  a  que  ,  en  general  ,  un

desembarco  exige  siempre  un  tiempo  bastante  tranquilo.

(8)  Respectivamente,  SH-3D’  y  IvAB212hl.  Estos  últimos,  desembar
cando  las  consolas  AIS  y  AEW,  pueden  transportar  9—12 hombres  a
más  de  100  millas.
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Las  unidades  deben  embarcar  para  largos  perfodos  de  tiempo
un  número  elevado  de  hombres  sin  necesidad  de  ninguna  adaptación  r  sin
disminuir  sus  cualidades  ¿ombativas  (9),

Su  capacidad  para  transportarlos  a  grandes  velocidades  (supe
riores  a  las  de  cualquier  unidad  anfibia)  y  para  proporcionar  el  apoyo  de
fuego  convencional,  la  protección  misi.Jistica  del  área  de  desembarco  y
el  auxilio  de  los  propios  helicópteros  armados,  las  hace  especialmente  va
liosas  para  acciones  por  sorpresa  realizadas  contra  ob’etivos  localizados,
con  una  versatilidad  táctica  que  una  fuerza  anfibia,  lenta  y  reconocida  co
mo  tal,  no  puede  poseer  en  modo  alguno.

Las  unidades  de  asalto  embarcadas  se  convertjrfan  en  parte
integrante  de  las  capacidades  combativas  de  los  buques,  en  armas  por  sf
mismas  como  los  misiles  ,  los  cañones  ,  etc.

Los  medios  de  desembarco  merecen.  un  razonamiento  aparte,
Sus  exigencias  más  importantes  son  su  fiabilidad,  capacidad  de  carga  y
velocidad.  Las  dos  primeras  han  alcanzado  su  máximo  valor’  con  los  me
dios  que  existen  ya  en  dotación.,  y  están  ligadas  a  parámetros  que  no  pue
den  modifica.r’se,  como  son  las  dimensiones  de  las  unidades  —madre  ,el  am
biente  marino,  el  entretenimiento  a  bordo,  etc.;  por  lo  que  res  pecta  a  la
velocidad,  por  el  contrario,  se  puede  decir’  que  se  está  sólo  en  los  comien.
zos,  y  el  futuro  presenta  estraordjnarjos  desarrollos,  que  revolucionarán
i.a  misma  naturaleza  de  las  operaciones  anfibias  en  un  modo  que  hoy  solo
puede  entenderse  en  hipótesis

Cuando  estén  disponibles  medios  tales  como  los  AVC  (Air  Cus
hion  Vehicle)  que  están  en  vfas  de  desarrollo  por  la  Aerojet  General  Cor—
poratión  para  el  proyecto  JEFF  de  la  Flota  de  los  Estados  Unidos,  capac
de  transportar  una  carga  de  60  t.  a  más  de  50  nudos  y  de  desembarcarla  en
el  interior  de  cualquier  playa  con  tal  de  que  ésta  ofrezca  pendientes  infe——
riores  al  14%,  independientemente,  en  lfneas  generales,  de  las  condicio
nes  del  mar  (10),  entonces  se  hará  posible  con  el  empleo  simultáneo  de  he

(9)  La  doctrina  inglesa  de  la  tVjoint  Warfare’  prevé  para  cada  uno  de  los
tipos  de  unidades  de  la  Royal  Navy”,  una  capacidad  de  carga  de  in——
fantes  de  Marina,  variable  según  el  tiempo  de  permanencia  de  las  uni

dades  a  bordo,  Utilizando  criterios  análogos  se  puede  considerar  que
para  4—8 dfas  el  ‘Veneto  puede  embarcar  hasta  unos  500  hombres
los  tipo  DDria”  hasta  300  y  los  ‘Audace”  150,
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licópteros,  efectuar  asaltos  rapidfsimos  y  tridimensionales  por  parte  de
unidades  acorazadas  que  procedan  de  unidades  fuera  de  la  lfnea  del  hori.—
zonte  (y  por  consiguiente  a  mayor  distancia  de  las  defensas  convencionales

y  de  misiles  enemigas),  sin  preocuparse  de  campos  de  minas  costeros,eli
minando  la  necesidad  de  los  fuegos  de  preparación  mediante  la  sorpresa
la  velocidad  de  acción  y  la  potencia  de  los  carros  transportados,  y  dejan
do  al  adversario  en  la  más  compieta  y  costosa  incertidumbre  sobre  el  pun
to  preciso  de  desembarco,

En  la  guerra  anfibia  el  ACV  constituye  una  potenciación  de  las
unidades  acorazadas  equivalentes  a  la  representada  por  el  helicóptero  en
los  arios  60  para  la  Infanterla,

Los  ACV  que  ya  están  en  servicio,  como  los  H/C  ingleses  ti
po  ‘Mountbatten1’,  pueden,  partiendo  de  bases  costeras,  atravesar  un  mar
cerrado  como  el  Mediterráneo  i  todas  las  direcciones,  transportando  a  40
nudos  una  voluminosa  unidad  de  asalto  con  medios  y  equipo  pesados  y  de
sembarcarla  en  el  interior  de  la  costa  adversaria.

En  pocas  horas  se  pueden  efectuar  acciones  para  las  cuales
se  .necesitaban  antes  dfas  enteros,  y  una  ingente  de  hombres  y  medios,In
cluso  las  mismas  experiencias  modestas  hechas  desde  hace  muchos  arios
por  la.  Marina  Italiana  con  un  pequeño  Hovercraft  de  construcción  inglesa,
han  puesto  de  relieve  la  existencia  de  perspectivas  muy  interesantes  en  el
campo  de  las  incursiones,

Se  ha  comprobado  1.a fuerte  fiabilidad  del  medio  en.  las  más
severas  condiciones  de  empleo,  que  lo  diferencia  netamente  de  los  demás
vectores  modernos  de  más  reciente  adquisición  como  son  los  hidrovolan—
tes,  .

(10)  El  prototipo  está  en  construcción  en  los  astilleros  Todd  de  Seattle.
Es  de  una  aleación  ligera,  dotado  de  6  TAG  con  22,500  HP  en  total,
que  accionan  8  chorros  sustentadores  y  4  propulsores,  Va  a  ser  asia
nado  al  U.S,  Marine  Corps  en  1978.
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Este  desarrollo,  unido  a  las  sofisticadas  técnicas  de  asalto  v
•  tical  que  el  proceso  del  helicóptero  hace  ya  posible  en  el  momento  actual

ponen  en  evidencia  que  si  en  el  futuro  se  quiere  tener  algo  que  decir  y  pre
sentar  en  el  campo  anfibio,  será  preciso  seguir  desarrollando  adecuada——
merite  la  tecnologfa  ACV,  considerando  que  el  esfuerzo  económico  corres

•  pondiente  será  ampliamente  amortizado  por  las  posibilidades  operativas
de  estos  extraordinarios  medios  en  todos  los  sectores  de  la  guerra  naval
(11).

Mientras  tanto,  será  oportuno  pensar  en  la  sustitución  de  los
medios  de  desembarco  en  dotación,  proyectados  hace  más  de  treinta  años,
con  medios  mucho  más  veloces,  de  manera  que  puedan  constituir  el  anillo
de  unión  con  los  futuros  ACV  y  permitir  un  desarrollo  más  rápido  de  la  de
licada  fase  del  transporte  de  asalto.

Ya  existen  medios  de  esta  clase;  un  interesante  ejemplo  io  -

constituye  el  Rotork  Sea  Truck,  construIdo  en  Gran  Bretaia  en  un  número
superior  a  ].os  600  ejemplares,  y  en  servicio  en  la  Administración  civil  y
militar  de  más  de  20  paises.  Son  barcos  de  eslora  variable  entre  los  8  y
12  metros,  con  diversas  soluciones  propulsoras,  y  en  condiciones  de  trans
portar  de  15  a  50  hombres  (o  vehiculos  ligeros)  a  una  v.elocidad  máxima  de
30  nudos,  desembarcándolos  en  una  playa  abierta,  El  desarrollo  de  la  cons
trucción  de  buques  menores  en  nuestro  Pa.fs  permite  desde  luego  la  reali
zación  de  medios  de  carena  plenám  ente  análogos,  e  incluso  de  mayores  di
rnensiones

Parece  oportuno  subrayar  en  qué  medida  su  adquisición  es  ne
cesaria  y  constituye  una  premisa  indispensable  para  cualquier  potencia-
i6n  cualitativa  de  las  fuerzas  anfibias,

11)  Centenares  de  Hovercraft  operan.  ya  en  22  naciones  de  los  más  diver
sos  climas  y  condiciones  de  empleo,  Están  desarrollándose  evalua
ciones  de  estos  medios  en  misiones  de  patrulla,  de  Guerra  A/S,con
tra  minas,lucha  anti  FPBG,  en  el  sector  logi’stico  y  anfibio,  etc,
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LasFuerzasAeronavales

El  desarrollo  de  las  itneas  esenciales  de  la  Ley  Naval  supon
drá  inevitablemente  un  incremento  de  los  medios  aeromóviles  de  dotación
en  la  Marina,  con  un  esfuerzo  financiero  y  orgánico  considerablesEn  par
ticular,  será  preciso  constituir  una  fuerza  de  aviones  V/STOL  que,  ade
más  de  los  cometidos  clásicos  de  control  y  defensa  de  las  vfas  de  comuni
cación,  estará  en  condiciones  de  asumir  también  los  relativos  a  la  proyec
ción  de  las  fuerzas,  entre  los  que  figuran  el  apoyo  táctico  inmediato  y  la

interdicci6n  del  campo  de  batal1a

A  este  fin,  está  en  vfas  de  realización,  en  los  Estados  Unidos,
la  versión  perfeccionada  del  “AV-8A  Harrier°,  designada  “AV8B  ‘  super
sónico  y  con  carga  útil  doble  respecto  a  J.a de  su  predecesor,  mientras  que
Inglaterra  está  desarrollando  el   naval,  destinado  a  constituirla
Hnea  de  vuelo  de  los  tres  TDC  de  la  clase  “Invincible”,

Muchas  Naciones  y  Fuerzas  Armadas  están  interesadas  en  es
tos  nuevos  aparatos,  y  en  general  en  la  tecnologta  V/STOL,  en  todas  sus
posibles  aplicaciones  Son  ampliamente  conocidos  también  los  progresos
soviéticos,  con  la  entrada  en  servicio  de  buques  porta-aviones  de  la  clase

 dotados  de  los  V/STOL  “Yak  36”,  un  avión  mayor  y  más  potente
que  el  

En  el  Mediterráneo,  la  Marina  Española  tiene  una  escuadrilla
de   actividades  operativas  desde  el  viejo  porta—helicópteros  
dalo’,  y  está  previsto  que  reciba  d.e  los  Estados  Unidos  un  total  de  24  ap
ratos  como  ltnea  de  vuelo  del  nuevo  SCS  Imjrante  Carrero”,  inc1uda  en
el  programa  naval  en  vfas  de  realizaci6n.

No  es  necesario  subrayar  lo  importante  que  es  para  la  Marina
italiana  efectuar  este  salto,  modesto  en  el  marco  de  la  cantidad  de  medios,
pero  muy  relevante  como  incremento  cualitativo,  que  representa  la  adqui—
sición  de  una  capacidad  aérea

La  historia  de  la  II  Guerra  Mundial,  y  el  largo  y  atormentado
periodo  de  después  de  la  Guerra  han  asistido  a  los  trastornos  y  a  los  de——
sastres  provocados  por  la  falta  de  una  integración  efectiva  aeronaval  de
las  operaciones  en  el  Mediterráneo,  y  aún  hoy  la  situación,  si  bien  ha  me
jorado  mucho  en  el  plano  de  la  reglamentación,  de  la  normativa  y  de  la  da

ridad  de  las  posiciones  en  las  diferentes  Fuerzas  Armadas,  está  muy  le——
jos  de  representar  una  garantfa.
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Los  helicópteros  de  la  Marina  cubren  un  buen  porcentaje  de  las
necesidades  de  las  Fuerzas  Navales  ( corno  la  lucha  A/S,  la  explor&i6n
la  Guerra  Electrónica,  el  asalto  vertical,  patrullas  maritirnas,  el  SAR.

,  ), pero  tienen  limitaciones  incuestionables  de  velocidad,  carga  útil
vulnerabilidad  y  autonornia,

Es  indispensable  completar  la  capacidad  de  esta  componente
aérea  con  un  núcleo  de  aparatos  adaptados  de  un  modo  realista  a  las  dispo
nibilidades  de  los  presupuestos  y  a  las  necesidades

Una  consecuencia  importante  de  esta  potenciac6n,  que  parece
incluida  en  las  lineas  tendenciales  de  la  Ley  Naval,  afectará  partlcularmen
te  a  la  movilidad  de  las  fuerzas,  por  el  aumento  del  radio  de  autonomia  de
los  grupos  anfibios  y  la  capacidad  de  apoyar  el  asalto  con  lapotencia  de  fue
go  combinada  de  los  aviones  ,  helicópteros  armados  y  el  tiro  artillero,

Las  técnicas  correspondientes  deberán  elaborarse  atentamen
te  a  fin  de  no  perder  de  vista  la  tasa  o  nivel  de  utilización  de  medios  como
los  V/STOL,  muy  costosos,  difkiimente  sustituibles,  y  extremadamente
preciosos  en  cualquier  contexto  táctico,

En  cualquier  caso,  la  racionalización  de  las  fuerzas  móviles
tiene  como  premisa  irrenunciable  la  adquisición  de.  una  superioridad  local
durante  el.  tiempo  limitado  al  desarrollo  de  la  acción,

Este  es  el  cometido  espectfico  de  los  medios  aeromóviles  em
barcados,  por  razones  de  coordinación,  adiestramiento,  autonornra  y  dis
ponibilidad;  solo  de  un  modo  limitado,  y  para  misiones  programadas  ,es  po
sible  utilizar  aviones  provenientes  de  aeropuertos.  En  un  segundo  tiempo
con  la  obtención  de  facilidades  y  servicios  en  tierra  será  necesario  unnue
yo  despliegue  de  unidades  de  vuelo  del  Ejército  del  Aire  para  la  adquisi-
ción  continuada  de  la  superioridad  aérea  y  el  apoyo  táctico;  y  de  la  total
realización  y  rapidez  de  esta  operación  dependerá,  en  las  acciones  de  una
cierta  envergadura,  el  éxito  o  el  fracaso  de  la  empresa,  Pero  en  la  fase
del  asalto  ,  cuando  son  prioritarios  los  problemas  de  mando  y  de  control
de  elección  de  los  tiempos,  de  diversificación  táctica  de  los  medios  a  dis
posición,  es  indispensable  que  el  golpe  se  ejecute  por  una  sola  mano,  re—
duciéndo  al  minimo  todos  los  complejos  problemas  de  enlace  entre  los  di
versos  entes  que  constituyen  a  menudo  la  parte  más  importante  de  ciertas
planificaciones  y  la  razón  más  profunda  de  su  fracaso,
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Ya  se  ha  puesto  de  relieve  adecuadamente  el  papel  de  los  avio
nes  V/STOL,  respecto  al  de  los  helicópteros,  ya  que.  los  primeros  repre
sentan  un  profundo  e  indispensable  salto  de  calidad  (y  de  mentalidad)  q.ue
es  necesario  apoyar  y  defender  valerosamente  contra  ciertas  crfticas  inte
resadas  en  el  ‘puítado  de  modestos  aviones  (12)  que  la  Marina  quiere  más
por  razones  de  prestigio,  que  por  necesidades  operativas  reales.  Con  las
condiciones  de  un  Pats,  tal  como  son,  no  es  diffcil  pensar  que  estas  opi-
niones  encuentren  un  atento  eco,

Cosa  que  no  impide  que  el  helicóptero  revista  un  papel  primor
dial.  en  el  asalto  anfibio  y  en  general  en  la  movilidad  de  las  fuerzas;  y  es
esta  misma  movilidad  lo  que  constituye  históricamente  la  esencia  más  im

portante  y  significativa.

La  marina  tiene  un  cierto  programa  de  modernización  y  poten
ciación  de  los  Grupos  de  helicópteros  basado  en  el  mantenimiento  de  una
fuerza  de  unos  20  IPSH_3Du  y  en  unos  30  tAB_212u

Serfa  preciso  también  analizar  este  desarrollo  a  la  luz  de  las
necesidades  anfibias,  no  solo  y  no  tanto  en  lo  que  concierne  al  número  y
tipo  de  los  medios  aerornóviles  a  adquirir,  sino  en  lo  que  afecta  a  la  diver
sificación  funcional  que  hay  que  darles  para  asegurar  la  versatilidad  nece
sana  en  las  distintas  condiciones  de  empleo  La  Hmodularizaci6n  y  la  re
ducción  de  volumen  de  las  consolas,  la  adquisición  de  armas  !hinteligen__
teso  ,  la  exactitud  de  las  especificaciones  por  lo  que  se  refiere  a  los  pun
tos  d.c  carga,  la  adopción  de  filtros  paralelas  tomas  de  aire  (indispensa——
bles  para  el  empleo  en  tierra,  el  adiestramiento  para  el  asalto  verticalen
todas  las  condiciones  de  visibilidad,  la  definición  de  una  adecuada  norma
tiva,  etc,),  todo  ello  son  elementos  que  pueden  aumentar  en  gran  manera,
con  gastos  modestos,  la  capacidad  de  los  helicópteros  de  la  Marina  para
las  operaciones  anfibias

La  objeción  sobre  la  poca  conveniencia  de  sobrecargar  a  los
medios  con  misiones  que  los  desgastan  y  no  permiten  ninguna  valoración
óptima,  encuentra  escasas  justificaciones  en  la  modesta  consistencia  de

(12)  Los  lHarnierU  no  son  pues  tan  modestos,  Durante  las  recientes  prue
bas  de  evaluación  del  F—14   el  único  aparato  que  puso  en  di
ficultades  en  el  flDog_FightTt  al  poderoso  caza  pesado  de  la  Flota  nor—
teamericana  fue  precisamente  el  Harrier”  ,  por  la  excepcional  manio
brabilidad  conferida  por  las  boquillas  orientables,
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nuestras  disponibilidades  económicas  que  no  permiten  tampoco  la  especia
lización  óptima  ( que  por  otro  lado  no  es  siempre  la  mejor  solución)  y  en
la  discutible  escala  de  prioridad  con  que  se  asignan  los  cometidos  a  los  he
licópteros.

En  un  contexto  tan  turbulento  y  mutable,  y  en  una  cuenca  tan
articulada  como  es  el  Mediterráneo,  no  parece  que  una  moderada  capaci
dad  de  proyección  de  las  fuerzas  pueda  considerarse  como  empleo  secun
dario  a  la  vista  de  que  podrla  ser  mucho  más  fácil  encontrarse  comprome
tidos  en  situaciones  en  las  que  aquellas  son  indispensables,  más  que  tener
que  hacer  frente  a  sofisticadas  formas  de  lucha  como  son  la  submarina  ,mi
silrstica  o  nuclear,  que  supondrian  fatalmente  una  escalada  general.

Por  lo  que  concierne  al  helicóptero,  es  preciso,  por  lo  tanto,
pensar  en  una  dotación  de  medios  que  se  corresponda  con  las  necesidades
de  la  Marina,  dejando  al  encargado  de  la  planificación  la  elección  de  la  mi
sión  a  asignar,  en  relación  con  las  circunstancias  Puede  ser  un  pricipio
discutible,  si  se  aplica  rfgidamente,  pero  permite  hacer  frente,  de  un  mo
do  versátil,  a  muchas  eventualidades,  en  algunos  casos  previsibles,  pero
en  otros  no,

Los  planes  previstos  por  la  Ley  Naval  pueden  ser  también  su
ficientes  para  dotar  a  las  formaciones  de  vuelo  de  nuevas  realizaciones  —

(  considerando  la  hipótesis  de  las  dos  mini-LHA),  con  tal  de  que  se  renun
cje  a  una  parte  de  los  Grupo  de  Helicópteros  con  base  en  tierra,  embarcan
do  de  un  modo  extensivo  el  USH_30u  en  los  porta—helicópteros  mayores,  y
elTAB212tt  en  los  caza—torpederos  y  fragatas,  y  realizando  al  mismo
tiempo  una  potente  convertibilidad  de  los  medios  de  la  versión  ‘Sea  Con——
trolt’  a  la  de  asalto.

a
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